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PORTADA.— El Mirlo de Agua (Cinclus schulzi) es un passeriforme endémico de las Yungas y de los valles
secos interandinos de Bolivia y Argentina que habita ríos y arroyos de aguas rápidas y claras. Está
categorizado como Vulnerable debido a que sus poblaciones son pequeñas y a su distribución restringida
y fragmentada. En este número, Flores Bedregal y colaboradores (pp. 89–93) presentan datos de
avistamientos y nidificación del Mirlo de Agua en Tarija (Bolivia) que confirman su escaso números y su
limitada distribución. Ilustración: Luis Pagano.
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INDIVIDUOS JUVENILES DEL PINGÜINO PATAGÓNICO
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RESUMEN.— Se realizó un análisis de isótopos estables en uñas para evaluar la composición de la
dieta y el uso estacional de los recursos tróficos en individuos juveniles de Pingüino Patagónico
(Spheniscus magellanicus) provenientes de las costas de Brasil. El análisis se llevó a cabo sobre las
porciones basal y distal de las uñas, correspondientes a la temporada invernal y a la reproductiva,
respectivamente, en función del tiempo de integración de la señal isotópica determinado por la
tasa de crecimiento de la uña y la fecha de colecta. Se observaron diferencias significativas en las
señales isotópicas de las dietas correspondientes a las temporadas reproductiva e invernal, sugi-
riendo diferencias en las contribuciones relativas de las presas. Durante la temporada invernal
en Brasil hubo una alta contribución del calamar Loligo sanpaulensis y de la anchoíta, mientras
que durante la temporada reproductiva la contribución de presas fue más diversa, con una alta
proporción de peces. Esto se reflejó en una mayor amplitud de nicho isotópico en la dieta
reproductiva que en la invernal, indicando un uso más amplio de los recursos tróficos en áreas
reproductivas. El consumo de anchoíta es mayor al previamente reportado para individuos
juveniles en áreas invernales.
PALABRAS CLAVE: dieta invernal, isótopos, juveniles, SIAR, SIBER, Spheniscus magellanicus, uñas.

ABSTRACT. SEASONAL DIET OF MAGELLANIC PENGUIN (SPHENISCUS MAGELLANICUS) JUVENILES REVEALED

WITH A STABLE ISOTOPES ANALYSIS OF CLAWS.— We carried out a stable isotopes analysis on claws to
evaluate the diet and the use of trophic resources of Magellanic Penguin (Spheniscus magellanicus)
juveniles off Brazil coasts. The analysis was performed on the basal and distal portions of the
claws which correspond to wintering and reproductive seasons, respectively, according to the
integration time of the isotopic signature based on the growth rate of claws and sample collection
date. We found differences in the isotopic signals between winter and reproductive diets,
suggesting differences in the relative contribution of different prey. During the wintering season
in Brazil there was a high contribution of Loligo sanpaulensis and anchoita, whereas during the
breeding season there was a more diverse contribution of prey items, with an important presence
of fishes. Consequently, the isotopic niche breadth was higher in reproductive birds which
indicates a broader use of trophic resources in breeding areas. We report a higher consumption
of anchoita for juvenile individuals in wintering areas compared to previous studies.
KEY WORDS: claws, isotopes, juveniles, SIAR, SIBER, Spheniscus magellanicus, winter diet.
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El Pingüino Patagónico (Spheniscus magella-
nicus) se reproduce en Argentina a lo largo de
la costa atlántica desde los 54°54'S, 67°23'O

hasta los 48°07'S, 65°56'O (Schiavini et al. 2005).
Una vez finalizada la temporada reproductiva,
los individuos inician la temporada migratoria
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dirigiéndose a sus sitios de alimentación inver-
nal (Pütz et al. 2000, 2007), llegando hasta el
sudeste de Brasil (Pinto et al. 2007, Fonseca et
al. 2010, Mäder et al. 2010). Existe una gran
cantidad de estudios referidos a la dieta y com-
portamientos de alimentación de esta especie
a lo largo de su distribución reproductiva
(Frere et al. 1996, Scolaro et al. 1999, Forero et
al. 2002, Wilson et al. 2005, Boersma et al. 2009,
Raya Rey et al. 2012). En cambio, son conside-
rablemente menos los estudios referidos a la
dieta durante la temporada invernal (Mäder
et al. 2010) o relacionados al comportamiento
de alimentación o al uso de los recursos
tróficos durante esta temporada (Wilson et al.
1999, Pütz et al. 2000, 2007, Silva et al. 2014).

El paso de la temporada reproductiva a la
invernal implica cambiar un ambiente relati-
vamente estable en cuanto a condiciones
ambientales y de disponibilidad de alimento,
para afrontar condiciones ambientales varia-
bles, representando, por lo tanto, un período
crítico dentro del ciclo anual. Esto se ve usual-
mente reflejado en eventos de mortalidad
masiva de individuos en las áreas de inver-
nada. Éstos son particularmente frecuentes a
lo largo de la costa del sur de Brasil, en el límite
norte de la distribución invernal de la espe-
cie, pero también se producen en la costa
patagónica, con una menor frecuencia y
masividad. En general, los individuos que arri-
ban a la costa durante estos eventos suelen
ser mayoritariamente juveniles y hembras,
tanto adultas como juveniles (Mäder et al.
2010). Las principales causas de muerte aso-
ciadas a estos sucesos son la inanición y la
contaminación con hidrocarburos (García-
Borboroglu et al. 2010).

En general es poco lo que se sabe o puede
inferirse con respecto a la utilización de los
recursos tróficos de la costa brasileña por parte
del Pingüino Patagónico (García-Borboroglu
et al. 2010, Silva et al. 2014). Esto se debe princi-
palmente a las dificultades metodológicas que
impone el comportamiento migratorio, ya que
como los pingüinos permanecen en el agua
durante todo este periodo resultan inacce-
sibles para ser estudiados por técnicas conven-
cionales o, incluso, mediante sensores remotos
(Pütz et al. 2007). El enfoque basado en el aná-
lisis de isótopos estables se ha transformado
en la actualidad en una de las herramientas
más utilizadas para el estudio de la ecología
trófica de aves marinas, adquiriendo una espe-

cial relevancia en especies migratorias o que
realizan grandes desplazamientos durante la
temporada invernal (Hobson 1999, Cherel et
al. 2000, 2006, González-Solís et al. 2011).

La técnica de isótopos estables tiene su fun-
damento en la variación natural y predecible
de la composición isotópica de determinados
elementos en los sistemas biológicos a diferen-
tes escalas geográficas (Hobson 1999). A partir
de la incorporación de alimento en la dieta,
esta variación natural de los isótopos queda
almacenada como señal isotópica promedio en
los tejidos que conforman el cuerpo de los
animales a partir del proceso de síntesis de los
mismos. Esta señal varía en cada tejido en fun-
ción de la tasa de renovación metabólica impli-
cada en su síntesis y del lugar geográfico
donde el animal está alimentándose durante
dicho proceso (Hobson 1999, Inger y Bearhop
2008, Martínez del Rio et al. 2009). Usual-
mente, los tejidos utilizados en aves marinas
corresponden a los de alta tasa de renovación
metabólica, como la sangre y los músculos, o
bien a tejidos de baja tasa de renovación y
metabólicamente inertes (cuya señal isotópica
se mantiene inalterada una vez sintetizados)
como las plumas y las uñas (Bearhop et al.
2003, Pearson et al. 2003). La información brin-
dada por los primeros corresponde a periodos
de tiempo cortos, relacionados al tiempo de
síntesis metabólica de la sangre o el músculo
(3–30 días en promedio), por lo que admiten
inferencias a escalas espaciales relativamente
pequeñas que pueden ser abarcadas en perio-
dos de días (Tieszen et al. 1983, Hobson y Clark
1992a, 1992b, Hobson 1999). En el caso de las
plumas, el tiempo varía en función del perio-
do implicado en el proceso de su síntesis y de
la muda (Mizutani et al. 1990, 1992, Hobson y
Clark 1992a, 1992b), pudiendo abarcar desde
algunas semanas hasta varios meses, depen-
diendo de la especie (Bearhop et al. 2003). En
especies de aves marinas que poseen un pro-
ceso de muda secuencial, con un patrón tem-
poral y espacial conocido, se puede obtener
información isotópica seriada para periodos
de tiempo prolongados y a escalas geográfi-
cas amplias, como las implicadas en la migra-
ción (Thompson et al. 1995, Cherel et al. 2000,
Jaeger et al. 2010). Varios trabajos han recu-
rrido al análisis de isótopos estables en plumas
para estudiar patrones de alimentación,
composición de la dieta y comportamientos
de alimentación fuera de la temporada repro-
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ductiva (Thompson et al. 1995, Cherel et al.
2000, Quillfeldt et al. 2005, Jaeger et al. 2010).
Sin embargo, la ventaja de este enfoque
resulta sumamente disminuida para especies
con un patrón de muda simultáneo y acotado
en el tiempo, como es el caso del Pingüino
Patagónico, para el cual el proceso de muda
se extiende por un promedio de 21 días dentro
de límites geográficamente reducidos (corres-
pondientes a los de las colonias reproduc-
tivas), una vez finalizada la temporada
reproductiva, al inicio de la pos-reproductiva
o invernal (Scolaro 1984). En este caso, las uñas
se presentan como un tejido con alto poten-
cial práctico para el estudio de isótopos esta-
bles para periodos de tiempo y escalas
geográficas como las implicadas en el proceso
migratorio, ya que al ser metabólicamente
inertes y de crecimiento continuo brindan la
posibilidad de obtener una serie temporal de
señales isotópicas que no se diluyen ni se
modifican con el tiempo (Bearhop et al. 2003).
La potencialidad de este enfoque reviste una
gran importancia dada la reducida informa-
ción que se tiene de la ecología invernal de
esta especie y que puede llevarse a cabo con
los individuos que arriban a la costa, ya sea
vivos o muertos. Sin embargo, para poder uti-
lizar esta técnica es necesario conocer la tasa
de crecimiento de las uñas, a fin de poder
determinar el tiempo de integración de la
información isotópica brindada por ellas.

Este estudio tiene como objetivos (1) deter-
minar la tasa de crecimiento de las uñas, esta-
bleciendo así la utilidad potencial de este
tejido para el análisis de isótopos estables, y
(2) estudiar las diferencias estacionales en la
dieta del Pingüino Patagónico, tomando a los
individuos juveniles como estudio de caso.

MÉTODOS

La determinación de la tasa de crecimiento
de las uñas fue realizada en la colonia repro-
ductiva de Estancia San Lorenzo (42°04'S,
63°21'O), ubicada en el extremo noroeste de
la Península Valdés (Chubut, Argentina),
durante la temporada reproductiva 2011-2012.
Las uñas utilizadas para el análisis de isótopos
estables corresponden a muestras tomadas de
individuos juveniles hallados muertos durante
la temporada invernal a lo largo de las costas
de Rio Grande do Sul, sur de Brasil, entre julio
y noviembre de 2009 y 2010 (Fig. 1).

Se realizó un trabajo de captura-marcado-
recaptura durante la temporada reproductiva
2011-2012, visitando el área de estudio en dos
oportunidades: a mediados de octubre y a
principios de diciembre. En la primera visita
se seleccionaron y geo-referenciaron 41 nidos
activos (aquellos con parejas reproductivas y
al menos un huevo). De cada nido se capturó
a uno de los miembros de la pareja, al que se
le realizaron marcas con un escalpelo, a modo
de incisión, en la superficie queratinosa de la
base de las uñas (Fig. 2a) correspondiente a la
zona de crecimiento (Bearhop et al. 2003). A
cada individuo se le marcó la uña correspon-
diente al dedo medio y al dedo externo dere-
cho, tanto de la pata izquierda como de la
derecha, a fin de evaluar la variabilidad
interindividual del crecimiento de las uñas
(Bearhop et al. 2003). Transcurridos 41 días
desde el marcado, se recapturó un total de 16
individuos, que fueron identificados por las
marcas en las uñas. Se midió la distancia desde
la marca hasta la base de la uña utilizando un
calibre electrónico (precisión: 0.1 mm). A partir
de estas mediciones se calculó la tasa diaria
de crecimiento, suponiendo un crecimiento
lineal y constante (ver Bearhop et al. 2003). Los
individuos recapturados fueron sexados en

Figura 1. Mapa del área de estudio mostrando la
ubicación de la colonia reproductiva de Pingüino
Patagónico (Spheniscus magellanicus) de Estancia
San Lorenzo, donde se realizó el marcado de uñas,
y la sección de la costa del sur de Brasil de donde
provienen los individuos analizados.
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base a la técnica propuesta por Bertellotti el
al. (2002).

Una vez establecida la tasa promedio de cre-
cimiento se determinó el tiempo de integra-
ción de la señal isotópica en función de dicha
tasa, de la longitud total de la uña y de la fecha
de colecta de los individuos (ver más abajo).
Se pudo así determinar, para cada caso, la
fecha promedio de formación de las distintas
porciones de la uña: (1) distal (correspon-
diente a la punta de la uña, la porción más
antigua), (2) central (correspondiente al
centro-lateral de la uña), y (3) basal (corres-
pondiente a la base de la uña, la porción más
joven) (Fig. 2b). Al presentar crecimiento cons-
tante, en las uñas se produce un proceso con-
tinuo de depósito de queratina (Ethier et al.
2010), principalmente en las partes más próxi-
mas al núcleo interno (irrigado) de la uña

(Bearhop et al. 2003). Por ello, para evitar mez-
clar señales isotópicas viejas y recientes se
tomaron muestras de las partes más externas,
preferentemente de las zonas de rebordes late-
rales presentes a lo largo de la uña (Ethier et
al. 2010). Se determinaron las señales iso-
tópicas de δ13C y δ15N para cada porción de la
uña, usando las uñas de 20 individuos (10
hembras y 10 machos). Cada uña se lavó con
agua destilada para eliminar la suciedad. Se
cortaron los primeros 3 mm de la parte basal,
los últimos 3 mm de la parte distal (procu-
rando no llegar a la parte interna irrigada) y
3 mm centrales de la cresta (reborde) lateral.
Cada porción fue posteriormente reducida a
pequeños pedazos, secada a 60 °C durante
48 h y pesada (entre 0.23–0.33 mg) en cápsulas
de estaño con una microbalanza. Las mues-
tras obtenidas se analizaron posteriormente

Figura 2. (a) Marca realizada en la uña de un Pingüino Patagónico (Spheniscus magellanicus) y crecimiento
de la uña luego de 41 días. (b) Representación del tiempo de integración de la señal isotópica de las uñas
para cada una de sus porciones: basal, central y distal. Las flechas representan el tiempo de integración
de la uña completa (5 meses en promedio), indicando los meses de registro isotópico informados por la
misma de acuerdo al momento en que fue colectada.
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en un espectrómetro de masas de flujo conti-
nuo. La abundancia de isótopos estables se
expresó en notación δ, de acuerdo con la
expresión δX = 1000 [(Rmuestra / Restándar - 1],
donde Rmuestra y Restándar son las relaciones corres-
pondientes de 13C/12C o 15N/14N en la muestra
o en los estándares de referencia, respectiva-
mente. Los valores estándar para 13C fueron
determinados con Vienna Pee Dee Belemnite
y los valores estándar para 15N con nitrógeno
atmosférico (aire).

La selección de las presas potenciales que
contribuyen a la dieta del Pingüino Patagónico
se realizó en base a datos publicados del norte
de la Patagonia y sur de Brasil (Frere et al. 1996,
Wilson et al. 2005, Pinto et al. 2007), incluyén-
dose los peces pelágicos pequeños anchoíta
(Engraulis anchoita), merluza (Merluccius
hubbsi) de menos de 30 cm, sardina fueguina
(Sprattus fuegensis) y sardinella (Sardinella
brasiliensis), y los calamares Illex argentinus,
Loligo sanpaulensis, Loligo gahi y Loligo plei. Se
seleccionaron solo presas de estas dos zonas
porque se presume que los individuos migran-
tes que llegan al sur de Brasil provienen del
norte de la Patagonia (ver Pütz et al. 2007, Silva
et al. 2014). El paisaje isotópico constituido por
estas presas para las zonas correspondientes
al sur de Brasil y el norte de la Patagonia, así
como el análisis de las diferencias en las
señales isotópicas existentes entre ellas (Fig. 3)
corresponden a un trabajo previo en el que se
brindan detalles acerca del origen de las pre-
sas utilizadas así como de las técnicas emplea-
das para la construcción de los paisajes
isotópicos (Silva et al. 2014).

Para determinar la existencia de variabilidad
en la tasa de crecimiento atribuida a factores
como el sexo de los individuos, la porción
(basal, central o distal) de la uña y la pata
muestreada se realizó un ANOVA de tres fac-
tores (sexo, pata y porción). Para evaluar las
diferencias en la tasa de crecimiento de las
uñas en individuos de distinto sexo se utilizó
una Prueba de t de Student para muestras
independientes. Para evaluar el efecto de la
porción de la uña y del sexo en la señal
isotópica se realizó un MANOVA de Medidas
Repetidas (Scheiner y Gurevitch 2001) inclu-
yendo la porción como factor intra-sujeto y el
sexo como factor inter-sujeto. Posteriormente
se realizó un ANOVA de un factor para deter-
minar entre qué porciones de la uña existían
diferencias en la firma isotópica (Scheiner y

Gurevitch 2001). Los análisis estadísticos se
realizaron con el programa SPSS.

Para el análisis de la variación estacional de
la dieta se seleccionaron las uñas de aquellos
individuos cuyas porciones basales y distales
de la uña representaran las temporadas inver-
nal y reproductiva, respectivamente (de
acuerdo a la tasa de crecimiento previamente
determinada; ver Fig. 2b). Para la determina-
ción de la contribución relativa de las presas
potenciales a la dieta en el área invernal y en
la reproductiva se utilizó el modelo bayesiano
de mezcla SIAR. Los factores de discrimina-
ción uña-dieta utilizados en el modelo de
mezcla (δ13C = 1.7, δ15N = 2.5) fueron calcula-
dos a partir de las determinaciones de Hobson
y Clark (1992b) para gaviotas y cormoranes
alimentados con peces (ver también Barquete
et al. 2013). Finalmente, para calcular la ampli-

Figura 3. Firmas isotópicas para δ13C y δ15N (valores
promedio±DE) correspondientes a las presas del
Pingüino Patagónico (Spheniscus magellanicus) en
el sur de Brasil (a), en el norte de la Patagonia (b) y
a las porciones basal, central y distal de las uñas
(c).
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tud de nicho isotópico correspondiente a las
dietas invernales y reproductivas, así como su
superposición, se utilizó el análisis de elipses
bayesianas SIBER (Jackson et al. 2011).

RESULTADOS

La tasa promedio (±DE) de crecimiento de
la uña fue de 0.11±0.024 mm/día, no detec-
tándose diferencias estadísticamente signifi-
cativas entre individuos (t15 = 0.21, P = 0.83)
ni entre sexos (t1 = 1.44, P = 0.17). Este resul-
tado permitió unificar las muestras y obtener
una tasa promedio de crecimiento mensual de
3.4 mm. Teniendo en cuenta que la longitud
promedio de las uñas analizadas fue de
21.3 mm, cada una de ellas ofreció un tiempo
promedio de integración de 6.3 meses. A par-
tir de esta información fue posible determi-
nar el lapso de tiempo informado por la uña
entera y por cada porción de la misma (basal,
distal y central). De esta manera, para el caso
particular de las uñas de los individuos colec-
tados en Brasil durante los meses de julio,
agosto, octubre y noviembre, éstas pueden
brindar una serie temporal ininterrumpida de
firmas isotópicas que abarca desde la fecha de
colecta hasta los meses de febrero, marzo,
mayo y junio, respectivamente (Fig. 2b),
dentro de la cual la porción distal (más anti-
gua) representa exclusivamente la dieta en

áreas reproductivas y la porción basal (más
nueva) la del área invernal.

Solo la señal isotópica de δ13C presentó dife-
rencias estadísticamente significativas a lo
largo de la uña, sin observarse influencia del
sexo de los individuos (MANOVA; para δ13C:
Traza de Pillai = 0.713, F2 = 19.903, P < 0.001;
para δ15N: Traza de Pillai = 0.085, F2 = 2.891,
P = 0.085; n = 10 individuos de cada sexo y
tres porciones a lo largo de la uña de cada
uno). El análisis a posteriori reveló diferencias
para el δ13C entre las porciones basal y central
(F1,37 = 17.401, P < 0.001) pero no entre las por-
ciones basal y distal (F1,34 = 0.897, P = 0.350),
estando la firma de la porción basal enrique-
cida en δ13C (Fig. 3c).

El modelo bayesiano de mezcla SIAR apli-
cado a la porción basal de las uñas correspon-
diente al periodo migratorio en Brasil indicó
una dieta compuesta básicamente por dos
presas principales: el calamar Loligo sanpau-
lensis y la anchoíta (Fig. 4a), mientras que los
resultados para la porción distal de las uñas,
correspondiente al periodo reproductivo,
mostraron una mayor diversidad de presas en
la dieta, destacándose la merluza y la anchoíta
(Fig. 4b). Se observaron diferencias significa-
tivas en la amplitud de nicho isotópico entre
la dieta invernal y la reproductiva, siendo
mayor la de la temporada reproductiva
(Fig. 5). La superposición entre las elipses fue

Figura 4. Proporción de distintas presas en la dieta del Pingüino Patagónico (Spheniscus magellanicus) en
el sur de Brasil (a) y en el norte de la Patagonia (b) obtenida a partir del modelo bayesiano de mezcla
SIAR. Se indica la contribución promedio de las presas a la dieta (en porcentaje) y las cajas de color gris
oscuro, gris y gris claro representan los intervalos de confianza del 50%, 75% y 95%, respectivamente,
de la contribución probable de cada presa. Ea: Engraulis anchoita, Ia: Illex argentinus, Lp: Loligo plei,
Ls: Loligo sanpaulensis, Sb: Sardinella brasiliensis, Mh: Merluccius hubbsi.



2015 DIETA DE JUVENILES DE SPHENISCUS MAGELLANICUS 51

baja y asimétrica: fue relativamente mayor
para la temporada reproductiva (15%) que
para la invernal (2.5%).

DISCUSIÓN

Los resultados de este trabajo indican que
en el Pingüino Patagónico una uña completa
integra seis meses de información isotópica.
De esta manera, las uñas de los individuos
juveniles del año colectados en Brasil durante
la temporada invernal brindan información
sobre la dieta correspondiente tanto a la tem-
porada reproductiva (porción distal de la uña)
como a la invernal (porción basal). En conse-
cuencia, este es el único tejido capaz de otor-
gar información sobre ambas etapas del ciclo
anual (ver Silva et al. 2014).

Los resultados confirman la existencia de
diferencias isotópicas en las dietas correspon-
dientes a las temporadas reproductiva e inver-
nal (Silva et al. 2014), sugiriendo que habría
diferencias en las contribuciones relativas de
las presas y un efecto geográfico en su señal
isotópica: las presas de Brasil están enriqueci-
das en δ13C respecto a las de la Patagonia (Silva
et al. 2014). La dieta durante la temporada
reproductiva posee un mayor número de pre-
sas, destacándose los peces (merluza juvenil
y anchoíta), mientras que a la dieta invernal
contribuyen mayoritariamente el calamar

Loligo sanpaulensis y la anchoíta. La importante
contribución de Loligo sanpaulensis confirma
lo reportado en estudios de contenidos esto-
macales que consideran a los cefalópodos
como los principales componentes de la dieta
en Brasil (Pinto et al. 2007, Fonseca et al. 2010,
Mäder et al. 2010). Sin embargo, la contribu-
ción de la anchoíta, que es casi tan importante
como la de Loligo sanpaulensis, indica que hay
también un significativo consumo de peces
durante la temporada invernal por parte de
los juveniles.

La amplitud de nicho isotópico fue mayor
durante la temporada reproductiva, indi-
cando que la explotación de recursos tróficos
es más diversificada en el área reproductiva
que en la invernal. Además, a juzgar por la
superposición de las elipses bayesianas, esta
última representó una pequeña fracción de la
reproductiva. Las elipses bayesianas brindan
una medida de la diversidad de patrones indi-
viduales de uso de recursos, por lo que los
resultados dan cuenta de un uso acotado de
los recursos tróficos en áreas invernales por
parte de los individuos juveniles, que proba-
blemente reflejen una menor disponibilidad
de presas. Esta menor disponibilidad puede
ser entendida en términos de abundancia
(García-Borboroglu et al. 2010) o de disponibi-
lidad de presas alternativas cuando las ópti-
mas (e.g., anchoíta) son poco abundantes;
estas condiciones se dan frecuentemente en
áreas invernales (Pütz et al. 2007). De acuerdo
a Cherel et al. (2007), es esperable que haya
un uso más amplio de los recursos tróficos
durante la temporada invernal en pingüinos,
ya que se comportan como especies con
forrajeo central. Sin embargo, los resultados
aquí presentados no sustentan esta idea para
el Pingüino Patagónico, o al menos para indi-
viduos juveniles del año, sexualmente inma-
duros (Silva et al. 2014). Esto refuerza la
importancia de considerar el marco ambien-
tal cuando se estudia la alimentación del
Pingüino Patagónico.

Generalmente se considera que los cefaló-
podos son presas subóptimas debido a su bajo
contenido energético comparado con los
peces (Randall et al. 1981, Croxall y Prince
1996, Drago et al. 2009) y a que su consumo
depende de su disponibilidad relativa (se con-
sume más cuando su abundancia supera a la
de las presas preferidas, algo frecuente en
áreas invernales) (Croxall y Price 1996, García-

Figura 5. Amplitud de nicho isotópico correspon-
diente a la dieta invernal y a la dieta reproductiva
del Pingüino Patagónico (Spheniscus magellanicus)
estimada a partir del análisis de elipses bayesianas
SIBER de las firmas isotópicas de las porciones
basal y distal de las uñas, respectivamente.
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Borboroglu et al. 2010). A su vez, la edad y la
experiencia de los individuos son factores que
influyen sobre el comportamiento de alimen-
tación (Wilson et al. 1985, Ryan et al. 1987).
Una menor habilidad para atrapar presas por
parte de los juveniles los haría proclives a con-
sumir dietas de calidad inferior con respecto
a la de los adultos (e.g., dominada por cefaló-
podos; Forero et al. 2002). Sin embargo, esto
no es consistente con los resultados obteni-
dos en este trabajo. La composición de la dieta
no fue característicamente subóptima, con
predominancia de presas de bajo contenido
energético (Pinto et al. 2007, Fonseca et al.
2010), y tampoco tuvo diferencias importantes
con la de individuos adultos colectados en la
misma zona y periodo (Silva, datos no publica-
dos). Recientemente Di Beneditto et al. (2015)
reportaron una mayor ingesta de cefalópodos
en juveniles hallados muertos durante la tem-
porada invernal, pero el estudio se basó en
análisis de contenidos estomacales y de
isótopos estables en músculo, técnicas que
presentan sesgos considerables en animales
en situación de estrés nutricional (como debe-
ría ser el caso estudiado), por lo que sus resul-
tados deben ser tomados con cautela.

Es probable que un alto consumo de anchoíta
durante la temporada invernal como el obser-
vado en este trabajo haya sido pasado por alto
en estudios previos basados en contenidos
estomacales, ya que existe un sesgo en la
representatividad de peces pequeños como la
anchoíta en esos estudios debido a la alta
digestibilidad de sus otolitos en el estómago
por la acción de los ácidos gástricos. Este pro-
ceso, a su vez, se acelera en estómagos de indi-
viduos en condiciones de inanición (Wilson
et al. 1985, Jobling y Breiby 1986, Neves et al.
2006). Al mismo tiempo, resulta común la
sobreestimación de los cefalópodos en la dieta
con esta técnica (Furness et al. 1984, Wilson et
al. 1985, Neves et al. 2006), ya que sus picos
persisten en el estómago por más tiempo que
los otolitos. Si bien una de las principales
ventajas de la técnica de isótopos estables es
precisamente que evita estos sesgos (Hobson
et al. 1994, Kelly 2000, Bearhop et al. 2004), esto
se logra solo si se tienen en cuenta ciertas pre-
cauciones. Una de ellas está asociada a los pro-
cesos metabólicos implicados en la síntesis y
mantenimiento del tejido elegidos para el aná-
lisis. En este sentido, la selección de tejidos

metabólicamente activos como el músculo
para el análisis isotópico en individuos con
estrés nutricional resulta inapropiado debido
al enriquecimiento isotópico propio de pro-
cesos catabólicos asociados al estrés severo
(Hobson et al. 1993). Por eso resulta más ade-
cuada la utilización de tejidos metabólica-
mente inertes como las uñas en el periodo
invernal.

Hasta el momento es escasa la información
disponible de la dieta y el uso de hábitat de
alimentación durante el periodo invernal para
el Pingüino Patagónico, debido fundamental-
mente a que pasa la mayor parte del tiempo
en el agua y permanece inaccesible para su
estudio. Esta dificultad es más marcada para
individuos juveniles, ya que al ser sexual-
mente inmaduros no permanecen asociados
a nidos que permitan identificarlos y, en con-
secuencia, tampoco son fácilmente accesibles
para su estudio durante la temporada repro-
ductiva. Sin embargo, los juveniles que reclu-
tan año tras año en las colonias reproductivas
representan un componente importante de la
dinámica poblacional de la especie, de modo
que el conocimiento de su ecología invernal
es un factor relevante para su conservación,
en especial teniendo en cuenta los eventos de
mortalidad masiva que afrontan durante su
etapa invernal. En ese sentido, este trabajo
representa un aporte importante a la com-
prensión de la ecología invernal del Pingüino
Patagónico en el Atlántico Sudoccidental.
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RESUMEN.— Las aves poseen un alto potencial como indicadoras de los efectos del cambio climático
debido a su facilidad de observación y de monitoreo continuo. Estudios previos acerca del efecto
del cambio climático sobre las aves han mostrado que existen variaciones en la distribución de las
especies. El objetivo de este estudio es evaluar el cambio en la distribución altitudinal de la avifauna
de la Estación Biológica Río Macho y sus alrededores, en Costa Rica. Utilizando puntos de conteo,
transectas, redes de niebla, grabaciones de sonido y observaciones, se registró la avifauna del
área y se compararon los límites de altitud máxima previamente reportados para las especies con
las altitudes registradas en este trabajo. Se registraron 197 especies, de las cuales el 14.8% fueron
encontradas a altitudes mayores que el límite máximo reportado previamente. Las especies de
zonas altas con mayor sensibilidad ecológica poseen un mayor riesgo de extinción, ya que no
tienen la posibilidad de desplazarse a zonas más altas. Por lo tanto, se deben desarrollar estrategias
para mantener poblaciones viables de especies endémicas de zonas altas.
PALABRAS CLAVE: cambio climático, Costa Rica, distribución altitudinal.

ABSTRACT. CHANGES IN THE ALTITUDINAL DISTRIBUTION OF BIRDS IN RIO MACHO, CARTAGO, COSTA RICA.—
Birds have a high potential as indicators of the effects of climate change, because they are easy to
observe and monitoring. Previous studies on the effect of climate change on birds showed that
there are significant variations in the distribution of species. Our objective was to evaluate changes
in the elevational distribution of the avifauna in Río Macho, Cartago, Costa Rica. We used point
counts, transects, mist nets, acoustic recordings and observations in order to record the local
avifauna. The maximum elevation previously reported for these species was compared with
elevations recorded during this study. We recorded 197 species, and 14.8% of them were observed
at a higher elevation than the maximum previously reported. Species inhabiting higher elevations
have a greater extinction risk because they cannot move to upper areas. Therefore, we must
advance strategies in order to maintain viable populations for endemic species in higher elevations.
KEY WORDS: altitudinal distribution, climate change, Costa Rica.
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Las aves son afectadas por los cambios en la
estructura de los bosques producidos por la
tala, la fragmentación, los incendios y los
cambios en el uso del suelo (Wiens 1995, Root
et al. 2003, Crick 2004), que provocan que los
sitios originales de reproducción desaparez-
can o que se vuelvan vulnerables para la
permanencia de sus poblaciones. En conse-
cuencia, las aves deben modificar sus rangos
altitudinales en respuesta a estos cambios (Sala
et al. 2000, Lang et al. 2003). A ello se suma
que la diversidad de todos los grupos de fauna
es afectada por la deforestación, los cambios

en el uso de suelo, la aparición de enferme-
dades, la sobreexplotación de recursos, la
contaminación y otras actividades humanas
(Lawton et al. 2001, Ray et al. 2006, Feeley y
Silman 2010, Fuller et al. 2012, Sekercioglu et
al. 2012).

Las aves poseen un alto potencial como
indicadoras de los efectos del cambio climático
sobre la biota (Tankersley y Orvis 2003,
Buermann et al. 2011) debido a su facilidad
de observación y de monitoreo continuo, en
especial cuando se establecen investigaciones
a largo plazo de su distribución. La avifauna
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de los bosques montanos es considerada la
más vulnerable a las variaciones climáticas a
pequeña y gran escala (Tankersley y Orvis
2003, Sekercioglu et al. 2008, Buermann et al.
2011, Foden et al. 2013), las cuales afectan
también a otros organismos (Both et al. 2006).
Estudios previos acerca del efecto del cambio
climático sobre las aves han mostrado que exis-
ten variaciones en la distribución de las espe-
cies (Both et al. 2006, Hitch y Leberg 2007).
Estos cambios ponen en riesgo su viabilidad
y permanencia, en especial en ecosistemas
boscosos (Still et al. 1999, Peh 2007, Sekercioglu
et al. 2008, Marini et al. 2009). Algunas aves
han modificado el inicio del periodo de repro-
ducción (Svensson y Nilsson, 1995, Bêty et al.
2004), han disminuido su tamaño poblacional,
han adelantado el periodo de migración
(Gunnarsson et al. 2006) o han modificado las
distancias de migración y su distribución
(Feria-Arroyo et al. 2013). El propósito de este
estudio es evaluar el cambio en la distribución
altitudinal de la avifauna de la Estación
Biológica Río Macho y sus alrededores, en
Costa Rica, durante 2009-2011, como un indi-
cador del fenómeno de cambio climático.

MÉTODOS

El estudio se realizó en 2009–2011 en dos
ambientes ubicados al sur del valle de Orosí,
Cartago, Costa Rica (Fig. 1). El primer ambien-
te es un bosque de aproximadamente 50 años
de regeneración natural ubicado en las cerca-
nías de la Estación de Biología Tropical y
Acuicultura Río Macho (9°45'N, 84°51'O;
1900 msnm) expuesto a actividad ganadera
durante la década de 1950. El sitio presenta
una precipitación anual de 2416 mm (Riba-
Hernández 1996) y una temperatura mensual
promedio de 15.8 °C (Pérez-Molina y Cordero
Solórzano 2012). El segundo ambiente es un
bosque en regeneración (“tacotal”) con unos
15 años de abandono que antiguamente fue
una plantación comercial de manzana rosa
(Syzigium jambos), ubicado 1 km al sureste del
embalse El Llano (9°45'N, 83°50'O; 1650 msnm).
Su temperatura mensual promedio es de
16.5 °C. Según Holdridge (1967) ambos
ambientes corresponden a un Bosque Muy
Húmedo Montano Bajo. La Estación de Bio-
logía Tropical y Acuicultura Río Macho forma
parte de la Reserva Forestal Río Macho, la cual

Figura 1. Ubicación de los sitios de muestreo en los ambientes de bosque y tacotal de la Estación Biológi-
ca Río Macho y sus alrededores (Cartago, Costa Rica).
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en conjunto con el Parque Nacional Tapantí
en la Cordillera de Talamanca forman el mayor
corredor biológico altitudinal de Costa Rica.
Ambas contribuyen con el mayor número de
ecosistemas, alta diversidad de flora y fauna
en peligro de extinción, así como un alto
endemismo (TNC-INBio 2006). Para la caracte-
rización de los pisos altitudinales se utilizó la
información del Atlas de Costa Rica (Ortiz-
Malavassi 2014) y la información contenida en
las capas de ecosistemas (Kapelle et al. 2002).

El muestreo de las aves se realizó usando una
combinación de puntos de conteo y transectas,
con puntos ubicados cada 150 m en el tacotal
y cada 50 m en el bosque. Se identificaron y
contaron todas las aves observadas o escucha-
das dentro de un área circular de 50 m de radio
durante 6 min en cada punto. Los muestreos
se realizaron de 5:00–11:00 h. Para la identifi-
cación de las aves se utilizaron las guías de
Garrigues y Dean (2007) y Stiles y Skutch
(2007). Se utilizaron grabaciones de sonido
para las especies que no fue posible identificar
de manera visual. Para complementar la des-
cripción de la avifauna se realizaron mues-
treos mensuales con redes de niebla. Se usaron
ocho redes (12×2.6 m, 38 mm de malla) que
fueron colocadas cada 50–100 m. Las redes
fueron revisadas cada 20 min. Todas las aves
fueron identificadas con anillos numerados.
Además, se realizaron observaciones fuera de
los muestreos para complementar el releva-
miento de la riqueza de especies. Para la clasifi-
cación taxonómica de la especies se utilizó la
lista oficial de las aves de Costa Rica de
Obando-Calderón et al. (2013) y se consignó
el estatus de residente o migratoria (todas las
especies migratorias en el área de estudio son
neotropicales). A cada especie de ave se le asig-
naron los límites histórico y actual de altitud
máxima utilizando las guías de Garrigues y
Dean (2007) y Stiles y Skutch (2007), la plata-
forma de información de BirdLife Inter-
national (BirdLife International 2014) y las
observaciones realizadas en este estudio en
2009–2011.

RESULTADOS

Se registró un total de 3871 individuos de
aves en el área de estudio durante los tres
años, pertenecientes a 197 especies y 40 fami-
lias. Se identificaron 165 especies residentes,
24 migratorias, 5 con poblaciones tanto resi-

dentes como migratorias (Cathartes aura, Buteo
brachyurus, Buteo jamaicensis, Cypseloides niger
y Pygochelidon cyanoleuca), 2 con poblaciones
residentes reproductivas y migratorias (Lega-
tus leucophaius y Myiodynastes luteiventris) y
una con poblaciones residentes, residentes
reproductivas y migratorias (Elanoides forfi-
catus). Las 24 especies migratorias pertenecen
a 9 familias, de las cuales Parulidae presentó
la mayor riqueza (10 especies, entre ellas
Vermivora chrysoptera, Setophaga virens y
Mniotilta varia), seguida por Vireonidae (Vireo
flavifrons, Vireo leucophrys y Vireo olivaceus) y
Accipitridae (Accipiter striatus, Accipiter cooperii
y Buteo platypterus) con 3 especies cada una.
Se registraron 30 especies endémicas de las
tierras altas entre Costa Rica y el oeste de
Panamá, entre las que se destacan Chamaepetes
unicolor, Megascops clarkii, Scytalopus argenti-
frons, Vireo carmioli y Zeledonia coronata. Solo
una especie se puede considerar como endé-
mica continental (Elvira cupreiceps).

Durante el estudio se evidenciaron cambios
en la distribución altitudinal de las especies
(Tabla 1). El 14.8% de las especies se encon-
traron a altitudes mayores que el límite supe-
rior reportado a nivel nacional por Garrigues
y Dean (2007) y Stiles y Skutch (2007). El
aumento promedio (±DE) de la altitud para
estas especies con respecto a los datos de esos
autores fue de 263.3±132.2 m. Las especies
que mostraron mayores diferencias fueron
Xiphorhynchus susurrans, Pteroglossus torquatus
y Tolmomyias assimilis, que se encontraron a
745, 661 y 558 m, respectivamente, por encima
de lo reportado previamente (Tabla 1). Si se
comparan los nuevos registros con el límite
superior indicado en la plataforma de BirdLife
International (2014), el 5.6% de las especies
mostraron altitudes mayores que las previa-
mente reportadas (Tabla 1). El aumento pro-
medio de la altitud para estas especies fue en
este caso de 420.5±291.2 m. Las especies que
mostraron mayores diferencias fueron Psaro-
colius montezuma, Electron platyrhynchum y
Legatus leucophaius, que se encontraron a 966,
704 y 665 m, respectivamente, por encima de
lo reportado previamente (Tabla 1).

DISCUSIÓN

El área de la Estación Biológica Río Macho y
sus alrededores posee una gran riqueza de
especies residentes, las cuales mantienen
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poblaciones que dependen de las condiciones
locales para sobrevivir. Además, están presen-
tes un número importante de especies migra-
torias que viajan grandes distancias en

búsqueda de mejores condiciones (Woodcock
y Woodcock 2007) y para las cuales el área
puede cumplir un papel importante en su
conservación. El sitio alberga un número

    Límite de altitud máxima 

Especie Estatus a GD-SS BI Este estudio 

Cracidae     
  Ortalis cinereiceps R 1200  1645 
  Penelope purpurascens R 1200  1654 
Accipitridae     
  Buteo jamaicensis R, M 1500  1839 
Trochilidae     
  Elvira cupreiceps R 1500  1654 
  Eutoxeres aquila R 1200  1551 
Trogonidae     
  Trogon caligatus R 1400  1564 
Momotidae     
  Electron platyrhynchum R 1500 1100 1804 
Ramphastidae     
  Pteroglossus torquatus R 1000  1661 
  Ramphastos sulfuratus R 1200  1638 
Furnariidae     
  Automolus ochrolaemus R 1200  1564 
  Campylorhamphus pusillus  R 1500  1839 
  Glyphorynchus spirurus R 1500  1638 
  Sittasomus griseicapillus R 1500  1804 
  Synallaxis brachyura R 1500  1839 
  Xiphorhynchus susurrans R 900  1645 
Tyrannidae     
  Contopus cinereus R 1300  1671 
  Empidonax flaviventris M 1500 1500 1685 
  Legatus leucophaius RR, M 1500 1000 1665 
  Todirostrum cinereum R 1600  1645 
  Tolmomyias assimilis R 1000 1200 1558 
  Tolmomyias sulphurescens R 1400  1582 
Vireonidae     
  Hylophilus decurtatus R 1500 1500 1766 
Incertae sedis     
  Coereba flaveola R 1600 1500 1816 
Thraupidae     
  Dacnis venusta R 1500 1450 1688 
  Ramphocelus sanguinolentus R 1200 1200 1654 
  Tangara gyrola R 1500  1654 
Emberizidae     
  Arremon crassirostris R 1600  1654 
  Sporophila corvina R 1500 1000 1661 
Icteridae     
  Psarocolius montezuma R 1500 800 1766 
a R: residente, M: migratoria, RR: residente reproductiva. 

 

Tabla 1. Límites de altitud máxima (msnm) reportados por Garrigues y Dean (2007) y Stiles y Skutch
(2007) (GD-SS), BirdLife International (2014) (BI) y observados en 2009–2011 en ambientes de bosque y
tacotal de la Estación Biológica Río Macho y sus alrededores (Cartago, Costa Rica). Para cada especie se
indica, además, su estatus migratorio.
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importante de aves endémicas (31 especies)
que, comparado con zonas de mayor protec-
ción como los bosques de Monteverde (41
especies), lo sitúan como un área importante
para la conservación de las aves.

Las observaciones realizadas evidencian
cambios en la distribución altitudinal de las
aves residentes que podrían inicialmente atri-
buirse al cambio climático de las últimas déca-
das, ya que éste repercute directamente sobre
la fenología de los bosques (Opler et al. 1980,
Loiselle y Blake 1991) y  provoca que las aves
no cuenten con los requerimientos ecológicos
necesarios. Los cambios en la distribución
altitudinal pueden estar relacionados a varia-
ciones en la estructura del hábitat (Loiselle y
Blake 1991, Ramírez-Alán 2008, Bulluck et al.
2013). El área de estudio ha sufrido variacio-
nes en el uso del suelo en las últimas décadas,
pasando de una recuperación parcial del bos-
que a una reforestación con especies exóticas
(Pérez-Molina y Cordero Solórzano 2012). Los
patrones de movimiento de las especies
pueden variar debido a su alta capacidad de
desplazamiento y a su adaptación a los cam-
bios de los bosques, siendo favorecidos por las
conexiones entre parches boscosos (Chaves-
Campos 2004, Stiles 2008).

Los cambios en la distribución altitudinal
pueden indicar que el área estudiada repre-
senta una zona de transición importante para
ciertos grupos de aves, como por ejemplo para
las poblaciones nómades de Formicarius
rufipectus que fueron observadas durante
ciertas épocas del año (enero, abril y julio), así
como para las especies migratorias que hacen
uso de los bosques de alturas intermedias, las
cuales pueden ser afectadas debido a su
susceptibilidad a los cambios en la estructura
del bosque y a las interacciones con otras
especies (Bulluck et al. 2013), como es el caso
de Vermivora chrysoptera, Setophaga virens y
Mniotilta varia.

Las alteraciones en la estructura y fenología
del bosque en las áreas estudiadas afectan en
mayor medida a las especies residentes o
endémicas con ámbitos restringidos, las cua-
les suelen ser más sensibles a la extinción
(Shoo et al. 2005, Colwell et al. 2008, Gasner
et al. 2010, Foden et al. 2013). Los procesos
como la competencia y la predación, así como
las enfermedades, entre otros, aumentan en
respuesta a la variación temporal de los recur-
sos, y un aumento de la temperatura favorece

potencialmente la transmisión de parásitos y
virus (Møller et al. 2013).

El área de Río Macho tiene influencia de las
montañas del Caribe y aproximadamente el
30% de las especies residentes reproductivas
migran altitudinalmente (Stiles 1983). Cerca
del 85% de estas especies se movilizan hacia
las partes más altas de las montañas para
reproducirse como una estrategia para evitar
la predación, que disminuye con la altitud
(Boyle 2008). Se requieren más datos y tiempo
para entender mejor la dinámica de estos bos-
ques, ya que se desconoce la disponibilidad
de recursos para las especies migratorias
altitudinales (Loiselle y Blake 1991, Solórzano
et al. 2000, Chaves-Campos 2004, Boyle 2008).
El desplazamiento altitudinal podría ocasio-
nar que algunas especies no se adapten rápido
a los cambios en la temperatura, lo que les
impediría soportar los fuertes cambios climá-
ticos que podrían ocurrir (Devictor et al. 2012).
El desplazamiento de grupos faunísticos ya ha
sido detectado en otras regiones (Martín et al.
2012) y no se considera un evento reciente.
En Costa Rica ya se han reportado registros
accidentales de aves que no corresponden a
su distribución original en el trópico centro-
americano (Obando-Calderón et al. 2013). El
cambio climático es un aspecto clave para la
conservación de los bosques tropicales en
Costa Rica, por lo cual deben adoptarse com-
promisos internacionales y medidas bilatera-
les para el mantenimiento y aumento de la
conectividad entre los remanentes de bosque
en las matrices actuales de paisaje. Las estra-
tegias incluyen mantener un monitoreo de las
aves, generar conectividad entre los eco-
sistemas y restaurar zonas forestales (Sayre et
al. 2002).

Este es el primer estudio que intenta docu-
mentar los cambios en la distribución altitu-
dinal de las aves de la Estación Biológica Río
Macho. Las especies de zonas altas con mayor
sensibilidad ecológica poseen un mayor riesgo
de extinción, ya que no tienen la posibilidad
de desplazarse a zonas más altas, como es el
caso de las especies endémicas. Los modelos
propuestos por Gasner et al. (2010) proyectan
una declinación de hasta el 50% de las espe-
cies en respuesta a un cambio climático. Por
lo tanto, se deben desarrollar estrategias para
mantener poblaciones viables de especies
endémicas de zonas altas. Por otra parte, es
necesario investigar más sobre los recursos
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que utilizan estas especies, así como las
interacciones. Para entender la dinámica de
las poblaciones es importante mantener regis-
tros históricos de los cambios en su distribu-
ción con el fin de analizar sus posibles causas.
En consecuencia, se recomienda continuar con
la observación de estas aves en la zona, en
donde se están registrando cambios en la
distribución de las especies, con el fin de plan-
tear estrategias de conservación a corto,
mediano y largo plazo.
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RESUMEN.— Las estrategias de muda de los zorzales se conocen principalmente para las especies
del Hemisferio Norte, mientras que las del Neotrópico no están aún bien estudiadas. En este
trabajo se describe la estrategia de muda y su relación con la reproducción y la migración en tres
especies de zorzales neotropicales que habitan el norte de Argentina, uno de ellos residente (Turdus
rufiventris) y los otros migratorios (Turdus amaurochalinus y Turdus nigriceps). Las tres especies
presentaron una única muda anual, que ocurre después de la temporada de cría, sin superposi-
ción entre la muda y la reproducción. Turdus amaurochalinus comenzó su muda inmediatamente
después de criar y la continuó durante su migración. No se observaron adultos en muda de
Turdus nigriceps en los sitios de cría, por lo que la muda parece llevarse a cabo en las zonas de
invernada. La muda en Turdus rufiventris puede extenderse a lo largo del año. En las tres especies
la muda preformativa fue incompleta en los juveniles.
PALABRAS CLAVE: Argentina, estrategia de muda, Turdus amaurochalinus, Turdus nigriceps, Turdus
rufiventris.

ABSTRACT. MOULT STRATEGIES IN THREE SPECIES OF ARGENTINEAN THRUSHES.— Moult strategies in
thrushes are known mainly for the Northern Hemisphere, while in the Neotropics they are not
well studied. We described moult strategies and its relation to reproduction and migration in
three species of thrushes from northern Argentina, one of them resident (Turdus rufiventris) and
two migrants (Turdus amaurochalinus and Turdus nigriceps). The three species showed a single,
post-breeding annual moult, and no overlap between moult and reproduction was observed.
Turdus amaurochalinus began moulting immediately after breeding and continued with moulting
as it moves on migration. Moulting adult individuals of Turdus nigriceps were not present in the
breeding territories, so they should be moulting in the wintering grounds. Moult in Turdus
rufiventris can be spread out throughout the year. The preformative moult is incomplete in the
juveniles of the three species..
KEY WORDS: Argentina, moult strategy, Turdus amaurochalinus, Turdus nigriceps, Turdus rufiventris.
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La muda es un proceso de recambio de
plumas que las aves sufren anualmente y que
permite determinar la edad de los individuos
(Wolfe et al. 2010) y relacionarla con la migra-
ción (Soria et al. 2008). Durante su ciclo de vida
anual el ave debe reproducirse, mudar y, en
el caso de las migratorias, migrar, tres procesos
que implican alto costo energético (Foster
1975) y que en general no se superponen (Pyle
1997). Conocer las estrategias de muda ayuda
a comprender cómo las aves utilizan la energía
durante el año y es interesante hacer una
comparación cuando coexisten especies
congenéricas residentes y migratorias.

La muda en aves del Neotrópico no está aún
bien estudiada. Para interpretar los procesos
de muda de las aves de América del Sur en
general se toman como referencia trabajos de
revisión sobre especies boreales (Pyle 1997) y
se ha aceptado ampliamente la terminología
de Humphrey y Parkes (1959) y Pyle (1997),
modificada por Howell et al. (2003). Según
estos trabajos, los passeriformes poseen dos
estrategias de muda: una básica compleja y
una alterna compleja. La primera ocurre en
especies que poseen una sola muda anual
posreproductiva. En la segunda, una segunda
muda, la alterna, ocurre antes de la temporada
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de cría. En todos los passeriformes existe ade-
más una primera muda preformativa (tradi-
cionalmente denominada primera prebásica
por Humphrey y Parkes 1959), que se produce
durante el primer año en los juveniles. Entre
los zorzales (familia Turdidae), las estrategias
de muda se conocen principalmente para las
especies del Hemisferio Norte (Cherry 1985,
Pyle et al. 1987). Según estos estudios, los
zorzales adultos mudan una vez al año y no
superponen la muda con la reproducción
(Pyle et al. 1987, Larson et al. 2013). El objetivo
de este trabajo es describir la estrategia de
muda de tres especies de zorzales neo-
tropicales que habitan el norte de Argentina
(Turdus amaurochalinus, Turdus nigriceps y
Turdus rufiventris) y su relación con la repro-
ducción y la migración.

MÉTODOS

Se utilizaron datos provenientes de indivi-
duos capturados y anillados entre 2000–2014
en el norte de Argentina (desde Salta hasta
Entre Ríos). Los datos corresponden a 221
individuos de Turdus amaurochalinus, 75 de
Turdus nigriceps y 317 de Turdus rufiventris.
Cada una de estas especies de zorzal domina
en distintos pisos altitudinales del norte de
Argentina durante la época de cría (Capllonch
1997). Turdus amaurochalinus es dominante en
el nivel más bajo, ocupado por la llanura del
Chaco Occidental, hasta aproximadamente los
700 msnm. En la Selva Pedemontana y las
zonas bajas de la Selva Montana, hasta aproxi-
madamente los 1000 msnm, es dominante
Turdus rufiventris, mientras que Turdus nigri-
ceps domina en el Bosque Montano hasta los
2000 msnm (Capllonch et al. 2008a, 2008b).
Turdus amaurochalinus frecuenta terrenos
abiertos y bosques secos y tiene una distribu-
ción amplia en América del Sur (Ridgely y
Tudor 1989). Es una especie migratoria que cría
entre comienzos de octubre y fines de marzo
y realiza luego largos desplazamientos hasta
el sudeste de Perú y a lo largo de la costa
atlántica de Brasil hasta el estado de Ceará
(Capllonch et al. 2008a). Turdus nigriceps es
también migratoria y principalmente frugí-
vora; aprovecha la oferta de frutos en las zonas
australes y subtropicales de las Yungas y se
desplaza siguiendo esta oferta hacia el norte
en otoño a través de las Yungas de Bolivia y
Perú (Capllonch et al. 2008b). Finalmente,

Turdus rufiventris es una especie común y
residente en bosques, selvas y poblados desde
el este de Bolivia, Paraguay, Uruguay, oeste y
este de Brasil (Olrog 1979).

En todas las aves capturadas se registró el
peso, la condición y la ocurrencia de muda
corporal y de plumas de vuelo. La protube-
rancia cloacal y la placa incubatriz se usaron
como indicadores de reproducción. Se registró
si los machos presentaban placa incubatriz. Se
distinguió si el ave era un juvenil de la misma
temporada de cría, un subadulto de la tem-
porada anterior o un adulto, en función del
grado de osificación craneal, las comisuras del
pico (comisuras blandas, engrosadas y gene-
ralmente amarillas en los juveniles) y el
plumaje (brillo, desgaste y presencia de
plumas retenidas o recientemente mudadas).
Se consideró que un ciclo de muda termina y
el ciclo subsiguiente se inicia cuando se cam-
bia la primera primaria (Wolfe et al. 2010). Se
registró si las mudas preformativas eran com-
pletas o restringidas a plumas de contorno o
corporales (e.g., vientre, cabeza, dorso, flan-
cos). Los datos fueron comparados con
información previa sobre estas especies pro-
veniente de la colección de la Fundación
Miguel Lillo (Soria et al. 2008), la cual sirvió
como guía para los datos obtenidos a partir
de 2000.

RESULTADOS

Las tres especies de zorzales estudiadas
presentaron una estrategia de muda básica
compleja (Howell et al. 2003), aunque cada
una con distintas secuencias y adaptaciones a
su forma de vida. En ningún caso se observó
superposición entre la muda y la reproduc-
ción. Además, en las tres especies la muda
preformativa fue incompleta en los juveniles
y comenzó en los lugares de cría. A continua-
ción se describen las observaciones obtenidas
para cada una de las especies.

Turdus amaurochalinus

Se observó protuberancia cloacal en 16
machos entre septiembre y diciembre, y 10
hembras presentaban placa incubatriz entre
octubre y abril. Se encontraron 24 individuos
en muda entre los 221 capturados y abril fue
el mes durante el cual más individuos se
encontraron mudando (9), con mudas varia-
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bles en cuerpo, remeras y timoneras. En nin-
gún individuo se superpusieron la muda y la
reproducción.

Fueron capturados 23 juveniles y subadultos
entre febrero y octubre. Se capturaron indivi-
duos subadultos en octubre con las primarias
1–3 mudadas, las primarias 4–10 retenidas
(plumaje juvenil opaco) y las secundarias y
terciarias mudadas, y otros en julio con las pri-
marias 1–2 mudadas, las primarias 3–10 rete-
nidas y las secundarias y terciarias mudadas.
Estas mudas fueron incompletas, exhibiendo
un contraste entre las primarias externas
reemplazadas y las internas retenidas. La
extensión de la muda incompleta varió entre
individuos en el número de primarias o secun-
darias que se reemplazaban.

En la primavera fueron capturados 30 indivi-
duos adultos con plumaje muy opaco y desco-
lorido. Dos adultos capturados en septiembre
en Ticucho, Tucumán (26°31'S, 65°14'O), pre-
sentaban plumaje viejo, desgastado y sin
señales de muda. Otros seis adultos fueron
capturados a fines de septiembre en Bajada
de Delfín, Alto Pilcomayo, Salta (22°16'S,
62°49'O), con el plumaje opaco y sin muda.
Tres adultos capturados en diciembre en El
Bañado, Colalao del Valle, Tucumán (26°22'S,
65°57'O), presentaban protuberancia cloacal y
otros dos capturados ese mismo mes en Finca
El Guayacán, Copo Quile, Salta (25°48'S,
64°58'O), tenían placa incubatriz activa; en
ambos casos el plumaje estaba desgastado y

sin muda. Los adultos comenzaron su muda
inmediatamente después de criar (al final del
verano o comienzos del otoño) y continuaron
mudando durante sus desplazamientos hacia
el norte (Soria et al. 2008). De esta manera, los
adultos en plumaje definitivo presentan una
única muda posterior a la reproducción
(Fig. 1): con ese plumaje retornan de la migra-
ción, se reproducen y lo mudan una vez fina-
lizada la época de cría.

Turdus nigriceps

El 93% de los individuos fueron capturados
entre octubre y marzo (el arribo migratorio
ocurrió a partir del 22 de octubre). De los res-
tantes, cuatro fueron capturados en julio en
Calilegua, Jujuy (23°44'S, 64°36'O), y un
subadulto a fines de agosto en Copo Quile,
Salta (25°48'S, 64°58'O), todos sin señales de
muda. Entre octubre y diciembre se captura-
ron 51 adultos con el plumaje desgastado y
opaco, tanto en el cuerpo como en las reme-
ras y timoneras (Fig. 2), y cuatro subadultos,
todos sin muda. Solamente se capturaron 4
hembras con placa incubatriz en noviembre y
diciembre, mientras que 23 individuos tenían
protuberancia cloacal entre octubre y enero.
En ninguno de los individuos en condición
reproductiva se encontraron señales de muda.

No se observaron adultos en muda en todo
el periodo de estudio, pero se encontraron
juveniles y subadultos mudando después de
la época de cría, en marzo y abril. En febrero

Figura 1. Individuo adulto de Turdus amaurochalinus con las primarias y las timoneras recién mudadas y
notoriamente brillantes a comienzos de abril en Pozo Hondo, Santiago del Estero (Fotos: Karina Soria).



66 CAPLLONCH Hornero 30(2)

se observó muda en dorso, cabeza y vientre,
mientras que en marzo se observó en las plu-
mas de vuelo, comenzando por las remeras
centrales de primarias y secundarias, y des-
pués las timoneras (Soria et al. 2008). Se captu-
raron 13 juveniles a mediados de marzo de
2005 en Concepción de Capayán, Catamarca
(28°37'S, 66°06'O), todos en muda preformativa.
Los 13 individuos tenían muda en el cuerpo,
2 tenían todas las timoneras en muda y otros
2 tenían las terciarias mudadas, indicando que
en esta especie la muda preformativa es
incompleta. Esta muda parece extenderse
durante el invierno, ya que a mediados de
julio de 2001 se capturó un macho subadulto
mudando las remeras en Mesada de las Col-
menas, Calilegua, Jujuy (23°42'S, 64°48'O), y a
otro macho subadulto sin muda.

Turdus rufiventris

Se observó protuberancia cloacal bien desa-
rrollada en 64 machos entre septiembre y
diciembre, y 14 individuos presentaban placa
incubatriz entre septiembre y febrero. Cinco
machos presentaban tanto placa incubatriz
activa como protuberancia cloacal, lo que
sugiere que podrían haber estado incubando.
Se encontraron 79 individuos adultos entre
octubre y diciembre que no presentaban
muda y tenían el plumaje desgastado y opaco.
Ninguno de los individuos que estaba en con-
dición reproductiva mostró señales de muda.

Entre fines de enero y principios de mayo se
capturaron 22 juveniles en muda preformativa
de cuerpo, remeras y timoneras en diferentes
localidades de Tucumán, Salta, Catamarca,

Figura 2. Individuos adultos de Turdus nigriceps a su arribo migratorio en noviembre en Sierra de San
Javier, Tucumán, con el plumaje desgastado y opaco, tanto en el cuerpo como en las remeras y las rectrices
(Fotos: Exequiel Barboza).
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Misiones y Córdoba. Un juvenil fue capturado
en febrero en Horco Molle, Tucumán (26°47'S
65°23'O), mudando las plumas de la cabeza y
el cuerpo, las primarias 8–10 de ambos lados
(muda simétrica), las secundarias de ambos
lados y las timoneras derechas 3, 5 y 6 (muda
asimétrica). La muda preformativa fue incom-
pleta.

Los adultos mudaron una sola vez al año,
aunque esta muda puede extenderse en el
tiempo. Fueron capturados dos subadultos en
agosto en Horco Molle y uno de ellos tenía
muda simétrica en las primarias 10. Un macho
adulto capturado en noviembre de 2007 en la
misma localidad fue recapturado tres veces
(en 2008, 2009 y 2011), siempre tenía protube-
rancia cloacal y no presentó señales de muda
excepto en septiembre de 2011, cuando estaba
mudando las timoneras derechas 4–6.

En esta especie se observó que la pérdida de
la cola es frecuente durante el cortejo y el esta-
blecimiento del territorio. En noviembre de
2002 se capturó un individuo en Horco Molle
al que le faltaban todas las plumas de la cola,
mientras que en Reserva La Florida, Tucumán
(27°12'S, 65°32'O), se capturaron dos machos
en noviembre de 2008 con la cola rota por
peleas territoriales.

DISCUSIÓN

La estrategia de muda básica compleja ocurre
en especies en las que existe una muda pre-
formativa en el primer año y luego una única
muda posreproductiva cada año (Howell et
al. 2003). Durante la muda preformativa se
reemplazan las plumas que se fueron desgas-
tando, lo que permite al ave sobrevivir su
primer año y entrar en el ciclo adulto (Howell
et al. 2003). Típicamente el plumaje juvenil
crece durante la época de reproducción, mien-
tras que en los adultos la muda generalmente
ocurre después de la época de cría. Por lo
tanto, en la temporada de muda, luego de la
reproducción y el cuidado parental de los
adultos, se capturan tanto juveniles como
adultos en muda. Las tres especies de zorzales
estudiadas presentan una única muda anual,
que ocurre después de la temporada de cría.
Las plumas se desgastan y opacan con el
tiempo, tanto por la radiación ultravioleta
como por la acción del viento y el agua
(Stresemann 1963). Los zorzales, que mudan
a finales de verano y se reproducen en la

primavera siguiente, lo hacen con un plumaje
desgastado, aunque en ocasiones algunos
individuos en cortejo de primavera presentan
algunas plumas brillantes (Humphrey y
Parkes 1959, Soria et al. 2008).

La muda representa un alto costo energético
para las aves (Pitelka 1958, Foster 1975, Wolfe
et al. 2009), por lo cual usualmente no se super-
pone con otras actividades costosas como la
reproducción y la migración (Pyle 1997,
Howell et al. 2003). Sin embargo, en regiones
tropicales como Brasil (Johnson et al. 2012) y
Costa Rica (Foster 1975) la muda se puede
superponer con la reproducción (aunque esto
no se ha observado en túrdidos), y en climas
templados esta superposición también puede
ocurrir (Hemborg 1999, Wolfe et al. 2009), aun-
que más raramente. Las especies de zorzales
estudiadas no mostraron superposición entre
la muda y la reproducción.

En el norte de Argentina coexisten especies
residentes (Turdus rufiventris) y migratorias
(Turdus amaurochalinus, Turdus nigriceps). Las
especies migratorias realizan paradas en sitios
de reaprovisionamiento, por lo que podrían
mudar a medida que van avanzando (Soria et
al. 2008). Otras especies retienen o demoran
la muda hasta que llegan a los sitios de inver-
nada (e.g., Lanius ludovicianus, Pérez y Hobson
2006; Catharus ustulatus, Larson et al. 2013). Un
subadulto de Catharus ustulatus capturado en
Río Lisquimayo, Chasquivil, Tucumán en
noviembre de 2004 estaba mudando sus timo-
neras externas (Capllonch 2012). En Turdus
nigriceps la muda parece llevarse a cabo en las
zonas de invernada en las selvas de Yungas
de Bolivia y Perú (Capllonch et al. 2008b)
después de la migración, ya que los adultos
parten antes de mudar. Lathrotriccus euleri es
otra especie que nidifica en el norte de Argen-
tina y migra sin completar su muda (Capllonch
y Zelaya 2006). En estas latitudes subtro-
picales, a diferencia de lo que ocurre en climas
boreales, hay muchos meses de clima benigno
con gran cantidad de insectos, frutos y semi-
llas, por lo que las especies residentes podrían
mudar a lo largo del año, regulando la ener-
gía. Esta situación podría explicar la muda
extendida en el tiempo observada en Turdus
rufiventris.

Se considera que un ave es adulta cuando
adquiere su plumaje definitivo, aunque esto
no necesariamente significa que esté en edad
de reproducción. Durante la época de cría se
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observaron individuos subadultos de al
menos 12 meses de edad (nacidos en la tempo-
rada de cría anterior) con protuberancia cloa-
cal bien desarrollada, por lo que es probable
que se reproduzcan antes de llegar a adultos.
En las tres especies de zorzales estudiadas la
muda preformativa fue incompleta. Esta
muda puede involucrar solo las plumas de la
cabeza, del cuerpo y unas pocas cobertoras
alares, o bien también algunas remeras y
timoneras. Es común la muda de todas las
rectrices juntas, lo que ya ha sido mencionado
para otras especies de zorzales (Cherry 1985,
Vega Rivera et al. 1998).
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ANÁLISIS COMPARATIVO DE LAS VOCALIZACIONES
DE DISTINTOS TAXA DEL GÉNERO BUBO EN AMÉRICA
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RESUMEN.— Se analizaron las vocalizaciones de Bubo magellanicus a lo largo de toda su distribución
y las de las subespecies de Bubo virginianus de América del Sur y de América del Norte y Central.
Se distinguieron cuatro vocalizaciones diferentes en América del Sur, coincidentes con las distribu-
ciones de las formas magellanicus, nigrescens y nacurutu, y otra aparentemente sin nominar,
registrada en Piura, Perú, denominada con el nombre común de Ñécu en este trabajo. No se
encontraron diferencias sustanciales entre las vocalizaciones de Bubo virginianus nacurutu y las
del resto de las subespecies de América del Norte y Central. El análisis de las vocalizaciones
confirma que Bubo magellanicus es una especie diferente de Bubo virginianus, sugiere que la forma
nigrescens del norte de los Andes debería ser elevada a nivel de especie (abandonando su estatus
de subespecie de Bubo virginianus) e indica que las formas de Bubo virginianus de ambos hemisferios
corresponden a la misma especie.
PALABRAS CLAVE: análisis acústico, Bubo magellanicus, Bubo virginianus, Cuscungo, Ñacurutú, Ñécu,
Tucúquere, vocalización.

ABSTRACT. COMPARATIVE ANALYSIS OF VOCALIZATIONS FROM DIFFERENT AMERICAN TAXA OF THE GENUS BUBO.—
Vocalizations of Bubo magellanicus and several subspecies of Bubo virginianus from South America
and North and Central America were analysed. Four different vocalizations from South America
were recognized, coincident with the distribution of forms magellanicus, nigrescens and nacurutu,
and another, apparently with no nomination, from Piura, Peru, named Ñécu in this work. There
were no substantial differences in the vocalizations of Bubo virginianus nacurutu and the other
subspecies from North and Central America. The results of the acoustic analysis confirm that
Bubo magellanicus is a different species from Bubo virginianus, suggest that form nigrescens from
northern Andes must be considered a full species (instead of a subspecies of Bubo virginianus),
and indicate that forms of Bubo virginianus from both hemispheres belong to the same species.
KEY WORDS: acoustic analysis, Bubo magellanicus, Bubo virginianus, Great Horned Owl, Lesser Horned
Owl, Ñécu, vocalization.
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El Tucúquere (Bubo magellanicus) es un taxón
ampliamente debatido desde los inicios de la
clasificación linneana, en especial debido a su
amplia distribución en América del Sur, junto
a la de Bubo virginianus, que ocupa todo el
continente americano hasta el Ártico. La
nomenclatura ha incluido una sucesión de
nombres y citas junto a la subespecie Bubo
virginianus nacurutu, una situación confusa
por un largo periodo de tiempo que implicó
la utilización del nombre específico Bubo
virginianus propiamente dicho.

La forma magellanicus fue nominada original-
mente por Gmelin (1788) como Strix bubo
variedad magellanicus y, a continuación, este
autor introduce a Strix virginiana, con el rango

de especie. Gmelin, a cargo de la supervisión
del Systema Naturae iniciado por Linneo, tomó
muchos de los nombres específicos publica-
dos en inglés por Latham (1781), traducién-
dolos al latín. La información presentada por
Latham (1781) para la forma magellanicus
estaba a su vez basada en Buffon (1770–1783),
quien por primera vez incluyó la toponimia
Tierra de Magallanes (“Hibou, des Terres
Magellaniques”) y consideraba a las formas de
Eurasia (Strix bubo) y del sur de América del
Sur (magellanicus) como la misma especie.
Latham (1781) consideraba al “Jacurutu” brasi-
leño de Piso y Marcgrave (1648) como sinó-
nimo de magellanicus, como hiciera Buffon
(1770-1783), lo que dio origen a la forma
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nacurutu, nominada por Vieillot (1817). Poste-
riormente, Latham (1790) presentó la misma
información, esta vez utilizando el sistema
linneano, aunque sin citar a Gmelin (1788).
Aunque seguía tratando la forma magellanicus
dentro de Strix bubo, ponía en duda por
primera vez si el taxón no sería realmente una
nueva especie. Más adelante, Suckow (1800)
también la consideró una variedad (magella-
nica) de Strix bubo, sin mencionar a Piso y
Marcgrave (1648) ni a Gmelin (1788), basán-
dose únicamente en Buffon (1770-1783) y
Latham (1790). Debido a que el sistema
linneano trinominal recién se adoptó unos
30 años más tarde, no se la puede considerar
una subespecie, por lo que el taxón quedó
formalmente sin nombre específico (al igual
que la forma nacurutu). La solución a este con-
flicto la trajo Lesson (1828), quien la nombró
como especie (Strix magellanicus) sobre la base
de Gmelin (1788), diferenciándola de otras
dos: Strix bubo (= Bubo bubo) y Strix macro-
rhyncha (considerada luego como Strix crassi-
rostris y posteriormente como sinónimo de
Bubo virginianus). Sin embargo, las publica-
ciones posteriores consideraron a todos estos
búhos como la misma especie, sin que existiera
un análisis crítico hasta la llegada del nuevo
siglo.

Oberholser (1904) continuó tratando a las
formas magellanicus y virginianus como perte-
necientes a la misma especie, aunque men-
cionó que el nombre magellanicus fue utilizado
antes que virginianus en Gmelin (1788) y, por
consiguiente, la especie debería llamarse Bubo
magellanicus. Cuatro años después Oberholser
(1908) se rectificó, indicando que Gmelin
(1788) se había referido a magellanicus como
“una mera variedad del nombre de B. bubo (…)
consecuentemente sin estatus nomenclatural”
y que como el nombre magellanicus no había
sido empleado por ningún autor antes de
Vieillot (1817), el nombre nacurutu, dado por
este último, era válido. En realidad, Vieillot
(1817) mencionó ambas formas (magellanicus
y nacurutu), pero se decidió por la última
basándose en Azara (1802). De esta manera,
luego de la publicación del trabajo de Ober-
holser (1908) prevaleció el nombre específico
de Bubo virginianus (formalmente propuesto
en Gmelin 1788) para todo el continente. No
es claro por qué razón Oberholser (1908)
desestimó la propuesta de Lesson (1828),
siendo un autor de su conocimiento. Más

tarde, Chapman (1921) señaló que la forma
magellanicus del estrecho de Magallanes era
distinta a la descripta por Vieillot (1817) y que
el taxón del norte de América del Sur corres-
pondía entonces a nacurutu. Sin embargo,
Peters (1940) consideró nuevamente a ambos
bajo el nombre nacurutu y describió como loca-
lidad típica a la región de Magallanes, con lo
cual la forma del sur quedó nuevamente sin
nombre y esa toponimia fue equivocadamente
asignada al nombre nacurutu. Traylor (1958)
fue quien dividió definitivamente las formas
magellanicus y nacurutu, mencionando acerta-
damente a Lesson (1828) como quien descri-
bió la forma magellanicus y no a Gmelin (1788),
basándose en lo propuesto por Oberholser
(1908). Este tecnicismo es aceptable, ya que
para Gmelin (1788), Lahtman (1790) y Suckow
(1880) se trataba solo de una variedad (Strix
bubo variedad magellanicus). Por último, el
“Jacurutu” descripto por Piso y Marcgrave
(1648) nunca fue utilizado en la nomenclatura
linneana, siendo reemplazado por el nacurutu
de Azara (1802) tomado por Vieillot (1817), que
es la misma subespecie.

Recién en 1996 el Tucúquere fue elevado al
rango de especie por sus diferencias en la voz,
el tamaño y datos moleculares (König et al.
1996), siendo tratada así de allí en más en obras
generales sobre Strigidae (König et al. 1999,
Marks et al. 1999, Holt et al. 2014). No obstante,
Schulenberg et al. (2007), Schulenberg (2010)
y Remsen et al. (2015) siguieron considerán-
dola una subespecie de Bubo virginianus sobre
la base de la intergradación de formas (magella-
nicus y nigrescens) en el norte de Perú (Traylor
1958, Schulenberg et al. 2007), aunque enfati-
zaron la presencia de individuos que emiten
vocalizaciones de ambas formas en la misma
región. Remsen et al. (2015) interpretaron que
el nivel de especie de la forma magellanicus en
König et al. (1996) no se puede sostener debido
a que no se indica el tamaño de la muestra del
análisis molecular (960 pares de bases de
secuencia mitocondrial es un número muy
alto y poco probable) y a que no se indican los
datos de la localidad de cada muestra, no que-
dando claro cuáles poblaciones de Bubo
virginianus fueron comparadas con la forma
magellanicus.

En cuanto a su vocalización, el Tucúquere
(conocido en Chile como Tucuquer o Tucuqueré;
Cassin 1852, Philippi 1868) es llamado así por
su voz onomatopéyica, diferenciándose del
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Ñacurutú, Jacurucu o Quitilipi (Bubo virginia-
nus nacurutu), nombres comunes también
basados en la voz (Piso y Marcgrave 1648,
Sánchez Labrador 1771, Azara 1802). La des-
cripción del canto en Hudson (1893) para el
río Negro en el norte de la Patagonia (“un Bubo
con risa demoníaca”) se puede interpretar
como un “jejejeje” o “hehehehe” luego de sus
dos notas iniciales, y corresponde a la forma
magellanicus. De esta manera, es claro que el
canto de Bubo magellanicus y su nombre
onomatopéyico asociado han sido mencio-
nados al menos desde hace más de 150 años
en la literatura ornitológica.

La controversia entre König et al. (1996) y
sus detractores (e.g., Remsen et al. 2015), en
especial debido a las dudas sobre el estudio
molecular realizado, hace necesario el aporte
de nuevo conocimiento para comprender la
relación entre estos dos taxa y otros del mismo
grupo. La bioacústica es una importante
herramienta auxiliar para la descripción de
especies, especialmente cuando los resultados
de los análisis moleculares no son concluyen-
tes. En este trabajo se analizan las vocaliza-
ciones de Bubo magellanicus a lo largo de toda
su distribución, las del Cuscungo (nombre
onomatopéyico de la forma nigrescens, consi-
derada actualmente como una subespecie de
Bubo virginianus) de los Andes de Colombia,
Ecuador y norte de Perú, las de una forma
probablemente aún sin nominar del extremo
norte de Perú, y se comparan las vocalizacio-
nes de Bubo virginianus de América del Sur con
las de América del Norte y Central, incluyendo
10 de sus 12 subespecies. El objetivo del estu-
dio es reconocer las diferencias en los cantos,
establecer su distribución geográfica y compa-
rarla con la de las especies y subespecies cono-
cidas.

MÉTODOS

Se reunió el mayor número posible de graba-
ciones, tanto publicadas como propias. La
búsqueda de material publicado disponible
hasta 2001 se realizó sobre la base del catálogo
de guías sonoras de López-Lanús y Caro
(2002) y, para el material posterior, se revisaron
aproximadamente 300 guías sonoras publica-
das de toda América. Además, se consultaron
los principales bancos de sonidos con regis-
tros disponibles en Internet: la Macaulay
Library (Cornell Lab of Ornithology 2015),

Xeno-canto (Xeno-canto Foundation 2015), la
Internet Bird Collection (IBC 2015) y WikiAves
(WikiAves 2015). Para el conjunto de los taxa
estudiados se analizó un total de 536 min de
grabaciones (2549 cantos).

La selección del material para comparar se
realizó según el tipo de vocalización, eligién-
dose las voces de proclamación territorial
(vocalización primaria). Como en Bubo virgi-
nianus los machos emiten vocalizaciones más
graves y las hembras más agudas en los duetos
(Austin y Holt 1966, Elliott et al. 1997, Cornell
Lab of Ornithology 2006), algo usual en
Strigidae (Bird y Wright 1977, Johnsgard 1988,
Odom 2009, Odom y Mennill 2010), se consi-
deró que en los duetos los cantos de tonos
bajos pertenecían a los machos y los de tonos
altos a las hembras.

Debido al escaso material disponible con una
buena señal acústica para la forma magella-
nicus, los audioespectrogramas fueron pre-
parados para enfatizar las características
diferenciales del canto en cuanto al número
de elementos en función del tiempo, resal-
tando también la importancia de la potencia
acústica de la vocalización (de allí la impor-
tancia que se le brinda a los oscilogramas en
las figuras).

RESULTADOS

Forma magellanicus (Tucúquere)

Para esta forma se obtuvieron 242 cantos pro-
venientes de 76 min de grabaciones corres-
pondientes a 14 machos de 13 localidades
diferentes entre el sur de Chile en la Isla Gran-
de de Tierra del Fuego y el norte de Perú en
Cajamarca (Tabla 1). La vocalización, tanto en
el macho como en la hembra, consiste en un
ulular de dos notas iniciales fuertes y enfáti-
cas (más potente y del doble de duración la
segunda), seguidas de una sucesión débil y
trémula de notas rápidas (ronroneo), de
menor frecuencia y potencia acústica, que se
van extinguiendo hacia el final, haciéndose
casi inaudibles (Fig. 1). La vocalización suena
como un “cu cÚÚ... búr, r, r, r, r, r”, con leves
variaciones.

El rango de frecuencia para las dos primeras
notas osciló en los machos entre 160–300 y
330–400 Hz (la parte principal), y 380–540 y
660–790 Hz (el primer armónico), y en las
hembras entre 190–310 y 350–450, y 380–700 y
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Tabla 1. Grabaciones analizadas de vocalizaciones de individuos de la forma magellanicus (Tucúquere),
de una forma probablemente aún sin nominar (Ñécu) y de la forma nigrescens (Cuscungo). Se indican el
lugar de grabación, su ubicación y altitud (msnm), el número registrado de cantos de machos y hem-
bras, y la identidad de cada registro. En cada caso, los lugares están ordenados de sur a norte. El número
indicado para cada lugar corresponde a su ubicación en la figura 7. Con un asterisco se indica que
algunos de los cantos no fueron analizados por haber sido obtenidos a mucha distancia. s/d: sin datos.

660–790 Hz, respectivamente. En las muestras
analizadas las hembras siempre igualaron o
superaron a los machos en el tono más alto
(Figs. 1a, 1b, 1c, 1d, 1e y 1f). La duración de
las dos primeras notas fue 0.454–0.545 s en los
machos y 0.412–0.652 s en las hembras. Sin

embargo, no debe interpretarse que el tono
es más alto en las hembras porque emiten las
dos primeras notas más rápidamente que el
macho: esto a veces es así, pero también se
registraron machos que emitieron las dos pri-
meras notas más rápido que las hembras. El

 Lugar Ubicación Altitud Machos Hembras Registro Fuente 

Forma magellanicus 
   1 Tierra del Fuego 53°23’S 

70°20’O 
40 5 5 XC60030 López-Lanús (2008) 

   2 Santa Cruz 50°22’S 
72°45’O 

350 7 7 IBC93426 Imberti et al. (2009) 

   3 Santa Cruz 47°44’S 
65°56’O 

20 14 11 XC344004 Xeno-canto Foundation (2015) 

   4 Chubut 42°03’S 
71°34’O 

400 5 6 XC53443, 
XC53445 

López-Lanús (2008) 

    - 2 XC53444 López-Lanús (2008) 
    13 - XC53441-42 López-Lanús (2008) 
   5 Río Negro 41°15’S 

71°17’O 
1500 157 94 XC344008-13, 

XC344015-17 
Xeno-canto Foundation (2015) 

   6 Río Negro 41°06’S 
70°06’O 

846 6 18 ML146675-78 Cornell Lab of Ornithology (2015)

   7 Valparaíso 33°14’S 
71°31’O 

360 11 8 XC113317, 
XC115026 

Xeno-canto Foundation (2015) 

   8 Valparaíso 32°58’S 
71°07’O 

390 6 5/2* XC15286 Xeno-canto Foundation (2015) 

   9 Región Central s/d s/d 4 4 #30,#31,#48 Egli (1989, 1998, 2006), Mayer 
(2000)  

 10 Córdoba 31°37’S 
64°42’O 

2000 9/10* 11/4* XC344006 López-Lanús (2008) 

 11 Salta 25°12’S 
65°48’O 

2930 3 - XC212734 Xeno-canto Foundation (2015) 

 12 Huarochirí 11°48’S 
76°37’O 

1600 2 2/3* XC215522 Xeno-canto Foundation (2015) 

 13 Cajamarca 07°11’S 
78°21’O 

2900 - 2 XC139660 Xeno-canto Foundation (2015) 

Forma sin nominar 
 14 Piura 05°19’S 

79°31’O 
3050 40 24/29/23 ML21879-80 Cornell Lab of Ornithology (2015)

      3 3/2 ML21890 Cornell Lab of Ornithology (2015)
Forma nigrescens 
 15 Azuay 02°49’S 

79°13’O 
3900 2 1 - Krabbe y Nilsson (2003) 

 16 Napo 00°22’S 
78°10’O 

4000 7 - XC74890 Moore et al. (2013) 

 16 Pichincha 00°19’S 
78°12’O 

3800 3 7 XC76397 Xeno-canto Foundation (2015) 

    1 2 - Krabbe y Nilsson (2003) 
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resto del canto no pudo ser cuantificado en
todas las muestras debido a su baja potencia
acústica, confundiéndose con el ruido de
fondo. La sucesión descendente de notas tuvo
una frecuencia menor a la de las iniciales, en
algunos casos manteniéndose estable y en
otros descendiendo en frecuencia hasta los
110 Hz, y duró en los machos 0.423–1.323 s y
en las hembras 0.587–1.544 s.

El patrón de vocalización registrado para esta
forma fue el mismo en toda su distribución,
desde la Patagonia hasta los Andes de Perú,
tanto en los rangos de frecuencia de las notas
principales como en la duración de estas notas
y del ronroneo, excepto en Piura, Perú (ver
más abajo).

Forma sin nominar (Ñécu)

Se obtuvieron 43 cantos de machos pro-
venientes de 17 min de grabaciones corres-
pondientes a dos parejas de una forma
probablemente aún sin nominar, registradas
en dos sitios próximos en el norte de Perú, al
SO de Huancabamba, Piura (Tabla 1). Los
cantos, que suenan como un “ÑÉcuu!..
tocúrúrúrúrúró”, difieren sustancialmente de
los de la forma magellanicus. Las notas iniciales,
de carácter nasal, son emitidas con una mar-
cada potencia en la primera, en lugar de la
segunda (Figs. 2a y 2c). El rango de frecuencia
para las dos primeras notas (la parte princi-
pal) fluctuó en los machos entre 210–220 y
410–420 Hz, pero el pico de la segunda nota

Figura 2. Audioespectrogramas de las vocalizaciones de individuos machos y hembras de una forma
probablemente aún sin nominar (Ñécu) registrada al SO de Huancabamba, Piura, Perú. (a) Dueto (re-
gistro ML21880; Cornell Lab of Ornithology 2015). (b) Hembra, en respuesta a “playback” (registro
ML21880; Cornell Lab of Ornithology 2015). (c) Dueto (registro 21890; Cornell Lab of Ornithology 2015).
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fue más bajo (380–390 Hz). El primer armóni-
co tuvo un rango de frecuencia de entre
420–430 y 790–800 Hz y el de la segunda nota
entre 740–750 Hz. Esto hace que la potencia
acústica acentuada en la primera nota sea aún
mayor, pues en la forma magellanicus no solo
se acentúa la segunda nota sino que, además,
no difiere en su rango de frecuencia con la
primera. La duración de las dos primeras
notas fue de 0.449–0.468 s, similar a la de la
forma magellanicus. El ronroneo también es
similar, aunque la sucesión se caracteriza por
ser marcadamente lenta (5.5 notas cada medio
segundo al inicio, en lugar de las 7–8 notas en
la forma magellanicus) y por formar un arco
medianamente ascendente en su distribu-
ción de frecuencia (pero no en la potencia

acústica) que es emitido entre los 0.740 y los
0.817 s (mientras que en la forma magellanicus
se emite en los machos entre los 0.423 y los
1.323 s).

El canto de la hembra consiste en un ulular
de dos notas sin ronroneo final que suena
como un “gu... cúuu!” (Fig. 2). Las notas son
enfáticas y la segunda tiene una mayor
potencia y el doble de duración. El rango de
frecuencia osciló entre 180–230 y 360–390 Hz
(la parte principal), y 330–410 y 700–720 Hz
(el primer armónico). Su duración fue de
0.805–0.889 s. En respuesta al “playback”
mostró variaciones distintivas, como una nota
previa o el agregado de un ronroneo neto
como el del macho, aunque distanciado de las
primeras notas (Fig. 2b).

Figura 3. Audioespectrogramas de las vocalizaciones de individuos machos y hembras de la forma
nigrescens (Cuscungo). (a) Dueto. Parque Nacional Cajas, Azuay, Ecuador (Krabbe y Nilsson 2003). (b)
Macho. Laguna Papallacta, Napo, Ecuador (registro XC60030; Xeno-canto Foundation 2015). (c) Dueto.
Paso Papallacta, Pichincha, Ecuador (registro XC76397; Xeno-canto Foundation 2015). (d) Hembra (due-
to). Paso Papallacta, Pichincha, Ecuador (Krabbe y Nilsson 2003).
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Forma nigrescens (Cuscungo)

Para esta forma se obtuvieron 13 cantos pro-
venientes de 6 min de grabaciones correspon-
dientes a 4 machos de 3 localidades diferentes
en Ecuador (Tabla 1). La vocalización, que
suena como un “cu... cúuu... bú”, es diferente
de las de la forma magellanicus y de la de Piura
en el norte de Perú. Consiste en un ulular
trisilábico bien definido (origen de su nombre
común), con las notas equidistantes, enfáticas,
con una potencia levemente mayor en la inter-
media, sin ronroneo (Fig. 3). El rango de fre-

cuencia de la parte principal fluctuó entre 190–
300 y 400–410 Hz, con el pico de las dos últi-
mas notas más bajo (380–400 Hz). El primer
armónico tuvo un rango de 390–600 y
790–800 Hz, y el pico de las últimas notas
estuvo entre 740–780 Hz. La duración fue de
1.196–1.432 s.

El canto de la hembra, diferente al del macho,
es muy similar al de la hembra de la forma de
Piura y suena como un nítido “gu... cúuu!”
(Fig. 3). El rango de frecuencia de las dos notas
osciló entre 260–300 y 380–410 Hz (la parte

Tabla 2. Grabaciones analizadas de vocalizaciones de individuos de la forma nacurutu (Ñacurutú). Se
indican el lugar de grabación, el número de veces en que fue registrada la vocalización en cada graba-
ción para el caso de duetos y solos (en este último caso se incluyen grabaciones de un único sexo y solos
aislados de duetos), el número de notas por vocalización (distinguiendo por sexo en el caso de duetos)
y la identidad de cada registro. Los lugares están ordenados de sur a norte. El número indicado para
cada lugar corresponde a su ubicación en la figura 7. M: machos, H: hembras.

   Lugar Duetos Solos Notas Registro  Fuente 

17 Córdoba - 1 5 IBC80824 IBC (2015) 
18 Santa Fe 5 1 6M, 5H XC51619-20 López-Lanús (2008) 
19 Santa Fe 4 2 5 (3 en solo) #18 Straneck (1990) 
20 Formosa - 4 4 XC48734 Xeno-canto Foundation (2015) 
21 Formosa - 2 5 XC195510, 

XC195514 
Xeno-canto Foundation (2015) 

22 Alto Paraguay 6 3 5M, 5H ML144199 Cornell Lab of Ornithology (2015) 
23 Santa Cruz - 3 5 ML52452 Cornell Lab of Ornithology (2015) 
24 Beni 8 2 5M, 4H XC15431 Mayer (2000) 
25 Beni 6 2 6M, 3H XC149520 Xeno-canto Foundation (2015) 
26 Madre de Dios 16 9 5M, 5H ML76030 Cornell Lab of Ornithology (2015) 
27 Florida 1 - 5M, 4H XC172612 Xeno-canto Foundation (2015) 
28 Rio Grande do Sul 1 - 5M, 5H XC88868 Xeno-canto Foundation (2015) 
29 Rio Grande do Sul - 1 6 XC23275, 

WA44029 
Xeno-canto Foundation (2015), 
WikiAves (2015) 

30 Rio Grande do Sul 1 - 5M, 5H XC84292 Xeno-canto Foundation (2015) 
31 Rio Grande do Sul 1 - 6M, 4H WA1057600 WikiAves (2015) 
32 Rio Grande do Sul - 1 5 WA615062 WikiAves (2015) 
33 Rio Grande do Sul - 1 5 WA1438206 WikiAves (2015) 
34 Rio Grande do Sul - 1 5 WA1414102 WikiAves (2015) 
35 Rio Grande do Sul 1 3 5M, 6H WA45617 WikiAves (2015) 
36 Rio Grande do Sul - 1 4 WA1097321 WikiAves (2015) 
37 Rio Grande do Sul 3 - 5M, 4H WA1096086 WikiAves (2015) 
38 Rio Grande do Sul 1 - 5M, 5H WA932505 WikiAves (2015) 
39 Santa Catarina 5 2 5M, 4H XC184676 Xeno-canto Foundation (2015) 
40 Santa Catarina - 1 3 WA615506 WikiAves (2015) 
41 Santa Catarina 6 - 5M, 4H WA1372453 WikiAves (2015) 
42 Santa Catarina - 1 3 WA630250 WikiAves (2015) 
43 São Paulo 14 - 5M, 4H WA1219629 WikiAves (2015) 
44 São Paulo 1 - 5M, 4H WA1410021 WikiAves (2015) 
45 São Paulo 1 - 5M, 4H WA1388380 WikiAves (2015) 
46 São Paulo 5 - 5M, 4H WA1299973 WikiAves (2015) 
47 São Paulo 2 - 5M, 5H WA1356942 WikiAves (2015) 
48 São Paulo 1 - 5M, 5H WA1354875 WikiAves (2015) 
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principal), y 460–540 y 730–740 Hz (el primer
armónico), más agudas que las de la hembra
de Piura, aunque la diferencia es muy sutil
para la audición humana. La duración de las
notas fue de 0.719–0.879 s.

Forma nacurutu (Ñacurutú)

Se analizaron 69 grabaciones (113 min)
correspondientes a 468 cantos de individuos
de esta forma registrados a lo largo de toda su
distribución (Tabla 2), incluyendo la grabación
de la subespecie Bubo virginianus deserti de

Piaui, Brasil, debido a que es considerada
actualmente como sinónimo de Bubo virginia-
nus nacurutu (Dickinson 2003). La vocaliza-
ción, tanto en el macho como en la hembra,
consiste en un ulular, inicialmente sincopado,
de 4–6 notas, con la nota inicial más corta y
las restantes más largas y, por lo general, con
una sola nota aislada al final (Fig. 4a). Por sin-
copado se entiende que en las primeras tres
notas del canto el tercer elemento presenta
mayor potencia acústica y es antecedido por
una nota corta (Fig. 4b). Esto se percibe menos

Tabla 2. Continuación.

   Lugar Duetos Solos Notas Registro  Fuente 

49 São Paulo 1 - 5M, 4H WA1346602 WikiAves (2015) 
50 São Paulo - 1 4 WA1135097 WikiAves (2015) 
51 São Paulo - 2 5 WA880385 WikiAves (2015) 
52 Mato Grosso do Sul 1 - 6M, 4H XC144511 Xeno-canto Foundation (2015) 
53 Mato Grosso do Sul 1 - 5M, 3H WA43261 WikiAves (2015) 
54 Mato Grosso do Sul 1 - 5M, 4H WA43274 WikiAves (2015) 
55 Mato Grosso do Sul - 3 5  Minns et al. (2010) 
56 Mato Grosso do Sul 3 - 5M, 4H  Minns et al. (2010) 
57 Mato Grosso 1 - 5M, 4H XC38218 Xeno-canto Foundation (2015) 
58 Mato Grosso 3 - 5M, 4H WA1047047 WikiAves (2015) 
59 Mato Grosso - 2 5  Minns et al. (2010) 
60 Mato Grosso - 6 5 ML190789 Cornell Lab of Ornithology (2015) 
61 Minas Gerais - 1 5 WA909880 WikiAves (2015) 
62 Minas Gerais 4 - 5M, 4H WA1072005 WikiAves (2015) 
63 Minas Gerais - 1 5 WA1532051 WikiAves (2015) 
64 Minas Gerais 3 - 5M, 5H WA1532052 WikiAves (2015) 
65 Minas Gerais 5 - 5M, 5H WA1279311 WikiAves (2015) 
66 Minas Gerais - 3 5 WA1158709 WikiAves (2015) 
67 Minas Gerais - 1 5 WA770519 WikiAves (2015) 
68 Minas Gerais - 1 5 XC216011 Xeno-canto Foundation (2015) 
69 Minas Gerais 3 - 5M, 4H WA755891 WikiAves (2015) 
70 Minas Gerais - 3 5 WA72150 WikiAves (2015) 
71 Goiás - 1 5 XC45107 Xeno-canto Foundation (2015) 
72 Tocantins 3 3 6M, 4H XC118012 Xeno-canto Foundation (2015) 
73 Tocantins 1 2 5M, 3H WA123256 WikiAves (2015) 
74 Tocantins - 3 3 WA123255 WikiAves (2015) 
75 Pará 1 - 5M, 4H WA751872 WikiAves (2015) 
76 Pará 2 - 5M, 4H WA751839 WikiAves (2015) 
77 Pará - 1 5 WA1253929 WikiAves (2015) 
78 Roraima - 1 4 WA62750 WikiAves (2015) 
79 Piauí - 2 5 XC57815, 

WA134840 
Xeno-canto Foundation (2015), 
WikiAves (2015) 

80 Guyana 6 - 6M, 5H ML106272 Cornell Lab of Ornithology (2015) 
81 Cojedes 22 9 5M, 5H ML59634 Cornell Lab of Ornithology (2015) 
82 Guárico 23 6 5M, 5H ML59633 Cornell Lab of Ornithology (2015) 
83 Guárico 5 8 6M, 5H ML59632 Cornell Lab of Ornithology (2015) 
84 Lara 1 7 6M, 6H ML 59635-36 Cornell Lab of Ornithology (2015) 
85 Apuré - 2 6 XC225322, 

XC221553 
Xeno-canto Foundation (2015) 
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Figura 4. Audioespectrogramas de las vocalizaciones de individuos machos y hembras de la forma
nacurutu (Ñacurutú). Entre paréntesis, a continuación de la descripción de la vocalización, se indica el
número de notas. (a1) Dueto. Florida, Uruguay (registro XC172612; Xeno-canto Foundation 2015). (a2)
Hembra. Cerro Colorado, Córdoba, Argentina (registro IBC80824; IBC 2015). (b) Dueto. Estancia La
Potola, San Javier, Santa Fe, Argentina (López-Lanús 2008). (c) Dueto. Beni, Bolivia (registro XC15431;
Mayer 2000). (d) Dueto. Estancia El Cutal, La Verde, Beni, Bolivia (registro XC149520; Xeno-canto
Foundation 2015). (e) Dueto. Madrejón, Alto Paraguay, Paraguay (registro ML144199; Cornell Lab of
Ornithology 2015). (f) Dueto. Collpa de Guacamayos, Río Tambopata, Madre de Dios, Perú (registro
ML76030; Cornell Lab of Ornithology 2015). (g) Dueto. Gral. Câmara, Rio Grande do Sul, Brasil (registro
WA45617; WikiAves 2015). (h) Dueto. Nova Veneza, Santa Catarina, Brasil (registro XC184676; Xeno-
canto Foundation 2015). (i) Dueto. Miranda, Mato Grosso do Sul, Brasil (registro WA43261; WikiAves
2015). (j) Dueto. Salvaterra, Pará, Brasil (registro WA751872; WikiAves 2015). (k) Dueto. Hato Flores
Moradas, Guárico, Venezuela (registro ML 59632; Cornell Lab of Ornithology 2015).
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Figura 4. Continuación.



80 LÓPEZ-LANÚS Hornero 30(2)

Tabla 3. Grabaciones analizadas de vocalizaciones de individuos de Bubo virginianus de América del
Norte y Central. Se indican el lugar de grabación y su altitud (msnm), el número de veces en que fue
registrada la vocalización en cada grabación para el caso de duetos y solos (en este último caso se inclu-
yen grabaciones de un único sexo y solos aislados de duetos), el número de notas por vocalización
(distinguiendo por sexo cuando era posible) y el tipo de vocalización correspondiente (entre parénte-
sis), y la identidad de cada registro. Los tipos de vocalización, ordenados por su número de sílabas, son:
(1) cu, cúu... cúu; (2) cu, cúrrrg... cúrg... cú (atípico); (3) cu, curú... cúu; (4) cu, cúu... cúu... kígg (atípico);
(5) cu, cúu... cúu... cú; (6) cu, cúurrg... cúu... cú (atípico); (7) cu, crurú... cúu... cú; (8) cu, curú... cúu... cú;
(9) cu, curú... cúurrg... cú; (10) cu, cu, curú... cúu... cú; (11) cu, curú... cúgu... cú; (12) cu, cúrucu... cúu...
cú; (13) cu, curucúu... cúu... cú; (14) cu... cucúu... cúu... cú... cú; (15) káu, cu, cu, cú... cúgu... cúu (atípico);
(16) cu, curú, cúru... cúu... cú; (17) cu, curucú... cúu... cúu... cu; y (18) cu, curucú, cúru... cúu... cú. Los
lugares están ordenados de sur a norte. El número indicado para cada lugar corresponde a su ubicación
en la figura 8. Alt.: altitud (msnm), M: machos, H: hembras, s/d: sin datos.

  Lugar Alt. Duetos Solos Notas (tipo) Registro  Fuente 

Bubo virginianus mesembrinus 
    86 Jinotega 950 7 - 5(8) XC199896 Xeno-canto Foundation (2015) 
    87 San Buenaventura 1400 - 1 5(8) XC154757 Xeno-canto Foundation (2015) 
    88 Francisco Morazán 800 - 4 5(8) XC153432 Xeno-canto Foundation (2015) 
    89 Copán 750 4 2 5(8) XC199503-04, 

XC199508 
Xeno-canto Foundation (2015) 

    90 Ruinas de Copán 600 2 1 4M(5), 5H(8) #41 Gallardo (2008) 
Bubo virginianus mayensis 
    91 Quintana Roo 10 - 2 5(8), 6(10) XC118764 Xeno-canto Foundation (2015) 
Bubo virginianus pallescens 
    92 Veracruz 1342 - 1 5(8) XC111915 Xeno-canto Foundation (2015) 
    93 Tamaulipas 50 - 2 5(8) XC213427 Xeno-canto Foundation (2015) 
    94 Nuevo León 1200 - 1 4(5) XC213424 Xeno-canto Foundation (2015) 
    95 Nuevo León 400 8 5 4M(5), 5H(8) ML49095 Cornell Lab of Ornithology (2015)
    96 Texas  6 19 10 5(8) ML87430-31 Cornell Lab of Ornithology (2015)
    97 Texas  6 5 - 4M(5), 5H(8) ML161537 Cornell Lab of Ornithology (2015)
    98 Arizona 70 3 1 4M(5), 7H(16) XC135359 Xeno-canto Foundation (2015) 
    99 Arizona  1200 1 - 8(13) XC173163 Xeno-canto Foundation (2015) 
  100 Arizona 700 1 1 4M(5), 5H(8) XC155025 Xeno-canto Foundation (2015) 
  101 Arizona 1700 - 1 4(5) XC172196 Xeno-canto Foundation (2015) 
  102 Arizona 578 - 5 4(5) ML181899 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  103 Arizona 1400 3 11 5M(5), 5H(8) ML61696 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  104 Arizona 1401 - 11 5(8), 4(2) ML61695 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  105 Arizona 1000 12 15 4M(5), 

6H(11), 4(2) 
ML8366 Cornell Lab of Ornithology (2015)

  106 Arizona 818 3 4 4M(5), 6H(13) ML8363 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  107 Colorado 1100 10 10 5M(8), 6H(13) ML186679 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  108 Colorado 1200 3 1 5(8)  Hardy et al. (1990) 
  109 Kansas 1090 1 2 5(8) ML146531 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  110 Oklahoma 358 3 2 4M(5), 5H(7) ML49721 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  Western Region s/d 1 2 4M(2), 5H(8) CD2 #71 Colver et al. (1999) 
Bubo virginianus pinorum 
  111 Colorado 1700 - 2 5(9) XC11638 Xeno-canto Foundation (2015) 
  112 Colorado 2500 - 5 4(5) ML191735 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  113 Utah  1676 - 5 5(8) ML49776 Cornell Lab of Ornithology (2015)
Bubo virginianus pacificus 
  114 Baja California 2400 - 19 4(5) XC72067/8 Xeno-canto Foundation (2015) 
  115 California 2000 - 6 3(1) XC212860 Xeno-canto Foundation (2015) 
  116 California 600 - 5 6(15) XC113807 Xeno-canto Foundation (2015) 
  117 California 600 - 3 4(4) XC167608 Xeno-canto Foundation (2015) 
  118 California 280 44 4 4M(5), 5H(8) ML 22874 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  119 California 500 - 3 4M(5), 5H(8) Disco 1 #53 Keller (2003) 
  120 California 930 - 5 4(5) ML22870 Cornell Lab of Ornithology (2015)
Bubo virginianus virginianus 
  121 Texas 33 1 - 4M(5), 6H(13) XC7728 Xeno-canto Foundation (2015) 
  122 Florida  57 4 8 5M(8), 6H(13) ML16387 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  123 Georgia  80 6 2 4(6), 6H(13) ML8378 Cornell Lab of Ornithology (2015)
   9 3 5(8) ML8361 Cornell Lab of Ornithology (2015)
   4 4 4M(6), 6H(13) ML8367 Cornell Lab of Ornithology (2015)
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Tabla 3. Continuación.

  Lugar Alt. Duetos Solos Notas (tipo) Registro  Fuente 

Bubo virginianus virginianus 
  124 Louisiana 2 6 - 5M(8), 6H(13) XC92153 Xeno-canto Foundation (2015) 
  125 Tennessee 300 - 5 5(8) XC176001 Xeno-canto Foundation (2015) 
  126 Maryland 150 - 10 4(2) ML94365 Cornell Lab of Ornithology (2015)
   10 - 4M(5), 5H(8) ML100720 Cornell Lab of Ornithology (2015)
   - 17 4(2) ML94364 Cornell Lab of Ornithology (2015)
   4 3 4M(2), 5H(8) ML84610 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  127 New Jersey 24 - 3 6(13) ML8379 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  128 New Jersey 51 6 11 4M(3), 6H(12) ML38422 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  129 New Jersey 150 13 1 6(13) ML8362 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  130 New York s/d 5 4 5M(8), 6H(13) XC144359 Xeno-canto Foundation (2015) 
  131 Connecticut  80 32 8 5M(8), 6H(13) ML73617 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  132 Connecticut  70 - 28 6(13) ML130776 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  133 Ohio 280 - 4 5(8) ML26402 Cornell Lab of Ornithology (2015)
Bubo virginianus heterocnemis 
  134 Wisconsin  237 1 - 5(8) XC42576 Xeno-canto Foundation (2015) 
  135 New York 420 - 6 8(18) XC131463 Xeno-canto Foundation (2015) 
  136 New York  24 1 6M(13), 4H(5) ML163910 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  137 New York 400 - 35 7(17) ML8377 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  138 New York 330 38 - 5M(8), 6H(13) ML128900 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  139 New York 86 - 1 5(8) ML8375 Cornell Lab of Ornithology (2015)
   - 9 6(13) ML8374 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  140 New York 100 37 - 5M(7), 6H(13) ML8373 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  141 New York 120 - 18 5(8) ML8371 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  142 Ontario 180 22 - 5M(8), 6H(13) ML68543 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  143 Great Lakes s/d 4 - 5(8) #56 Neville (2002) 
Bubo virginianus subarcticus 
  144 Montana  2500 - 1 4(5) XC199575 Xeno-canto Foundation (2015) 
  145 Alberta 770 14 25 4M(5), 6H(13) ML61697 Cornell Lab of Ornithology (2015)
   - 1 6(13) ML59827 Cornell Lab of Ornithology (2015)
   7 4 4M(5), 6H(13) ML61699 Cornell Lab of Ornithology (2015)
   5 5 6(14) ML59828 Cornell Lab of Ornithology (2015)
   7 6 5M(8), 5H(8) ML59826 Cornell Lab of Ornithology (2015)
   6 5 5(8) ML59825 Cornell Lab of Ornithology (2015)
   9 20 6(13) ML59824 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  146 Manitoba  230 - 3 6(13) ML59822 Cornell Lab of Ornithology (2015)
   7 5 5M(8), 6H(13) ML59821 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  147 Manitoba  270 8 5 5M(8), 6H(13) ML59819 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  148 Manitoba  270 - 5 5(8) ML59820 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  Manitoba  s/d 2 3 5(8) #87 Righter y Keller (1999) 
Bubo virginianus lagophonus 
  149 Washington 335 12 3 5(8) ML50544, 

ML47685 
Cornell Lab of Ornithology (2015)

   15 3 5M(8), 6H(13) ML50548 Cornell Lab of Ornithology (2015)
   - 13 5M(8), 6(13) ML50547 Cornell Lab of Ornithology (2015)
   4 4 5(8) ML47683 Cornell Lab of Ornithology (2015)
   32 8 5M(8), 5H(8) ML63132 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  150 Washington 1064 - 2 4(8) XC38000 Xeno-canto Foundation (2015) 
  151 Canadian 

Rockies 
s/d 3 1 5(8) #83 Neville (1997) 

  152 Alaska 420 12 9 5M(8), 6H(13) XC119592 Xeno-canto Foundation (2015) 
  801 3 4 5M(8), 6H(13) XC114305 Xeno-canto Foundation (2015) 
Bubo virginianus saturatus 
  153 California 250 - 6 4(5) ML125343 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  154 California 50 - 29 4(2) ML126440 Cornell Lab of Ornithology (2015)
  155 Oregon 50 5 - 5M(8), 6H(13) XC156403 Xeno-canto Foundation (2015) 
  156 British Columbia 90 2 1 5M(8), 6H(13) XC162497 Xeno-canto Foundation (2015) 
  157 British Columbia 40 3 - 5M(8), 6H(13) #27 Neville (1999) 
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Figura 5. Audioespectrogramas de las vocalizaciones de individuos machos y hembras de Bubo virginianus
de América del Norte y Central. Entre paréntesis, a continuación de la descripción de la vocalización, se
indica el número de notas. (a1) Bubo virginianus virginianus. Dueto. White Lake, Louisiana, EEUU (regis-
tro XC92153; Xeno-canto Foundation 2015). (a2) Bubo virginianus mayensis. Macho. Quintana Roo, Méxi-
co (registro XC118764; Xeno-canto Foundation 2015). (b) Bubo virginianus mesembrinus. Dueto. Ruinas
de Copán, Honduras (registro #41; Gallardo 2008). (c) Bubo virginianus pallescens. Dueto. Tucson, Arizona,
EEUU (registro XC155025; Xeno-canto Foundation 2015). (d1) Bubo virginianus pinorum. Macho. Rocky
Mountain National Park, Colorado, EEUU (registro ML191735; Cornell Lab of Ornithology 2015). (d2)
Hembra (?) Payson Golf Course, Utah, EEUU (registro ML49776; Cornell Lab of Ornithology 2015). (e)
Bubo virginianus pacificus. Dueto. Monterey County, California, EEUU (registro #53; Keller 2003). (f)
Bubo virginianus virginianus. Dueto. Croton Point Park, Croton, New York, EEUU (registro XC144359;
Xeno-canto Foundation 2015). (g) Bubo virginianus heterocnemis. Dueto. Trumansburg, Tompkins County,
New York, EEUU (registro ML128900; Cornell Lab of Ornithology 2015). (h) Bubo virginianus subarcticus.
Dueto. Delta, East Beach Ridge, Manitoba, Canadá (registro ML59821; Cornell Lab of Ornithology 2015).
(i) Bubo virginianus lagophonus. Dueto. Sanctuary River, Alaska, EEUU (registro XC114305; Xeno-canto
Foundation 2015). (j) Bubo virginianus saturatus. Dueto. Vancouver Island, British Columbia, Canadá
(registro XC162497; Xeno-canto Foundation 2015).
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Figura 5. Continuación.
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cuando el canto posee solo tres notas (Figs.
4d y 4i), pero en el conjunto esta característica
persiste. La vocalización suena como un “cu,
curú, cúu... cúuuu” de cinco notas, con varia-
ciones de cuatro (“cu, curúuu... cúuuuuu”) y
seis notas (cu, curú, cúru... cúuu”) y, en
algunos casos atípicos, de solo tres notas (“cu,
rúuuu... cúuuu”). El canto representa la
onomatopeya “Ñacurútu” o “Jacurútu” más
que “Nacurutú” (que, sin embargo, ha preva-
lecido por usos y costumbres en la bibliografía
ornitológica).

El rango de frecuencia fluctuó en los machos
entre 170–230 y 300–390 Hz (la parte princi-
pal), y 410–590 y 610–710 Hz (el primer armó-
nico), y en las hembras entre 230–260 y
370–430, y 420–680 y 700–810 Hz, respectiva-
mente. En las muestras analizadas las hembras
siempre superaron a los machos en el tono
más alto (Fig. 4). La duración del canto fue de
2.013–2.401 s en los machos y de 1.535–2.073 s
en las hembras. Fueron más comunes los
duetos con distinto número de notas entre
sexos, generalmente de cinco notas del macho
y cuatro de la hembra, seguido de duetos con
el mismo número de notas, en general cinco,
por parte de ambos sexos (Tabla 2).

El patrón de vocalización registrado para esta
forma, aunque variable en cuanto al número
de notas,  fue similar en los rangos de frecuen-
cia de las notas en toda su distribución (Fig. 4).
Las variaciones en el número de notas no
mostraron un patrón geográfico definido:
cantos con seis notas se registraron tanto en
el sur (e.g., Río Grande do Sul) como en el

norte (e.g., Venezuela), y cantos de entre
cuatro y seis notas fueron registrados en todos
los lugares donde se obtuvieron muestras. Es
interesante notar las diferencias entre el canto
de una hembra de la forma nacurutu (Fig. 4a2;
sitio 17 en Tabla 2) y de un macho de la forma
magellanicus (Fig. 1g; sitio 10 en Tabla 1) que
se encontraban separados por una corta
distancia, aunque a distinta altitud (600 y
2000 msnm, respectivamente).

Bubo virginianus de América del Norte
y Central

Se analizaron 93 grabaciones (324 min)
correspondientes a 1528 vocalizaciones de
individuos de 10 de las 12 subespecies de Bubo
virginianus de América del Norte y Central (las
subespecies de las cuales no se obtuvieron
muestras fueron Bubo virginianus algistus y
Bubo virginianus elachistus) (Tabla 3). La voca-
lización, tanto en el macho como en la hem-
bra, consiste en un ulular de 4-7 notas,
usualmente sincopado al inicio, prácticamen-
te indistinguible de la de la forma nacurutu de
América del Sur, aunque en este caso siempre
con dos notas aisladas al final (Fig. 5). Esta úl-
tima característica, que se registró desde Amé-
rica Central hasta Alaska en todos los casos
analizados, no permite distinguir por vocali-
zación a las formas de ambos hemisferios,
debido a que se observó también en algunos
individuos de América del Sur (Figs. 4g y 4i).
La vocalización suena como un “cu, curú...
cúu... cú” de cinco notas, con variaciones de
cuatro (“cu, cúuu... cúuu... cú”) y seis notas

Figura 6. (a) Audioespectrograma de una vocalización atípica de un macho (dueto) de Bubo virginianus
virginianus registrada en Libertytown, Frederick County, Maryland, EEUU (registro ML84610; Cornell
Lab of Ornithology 2015). Entre paréntesis, a continuación de la descripción de la vocalización, se indi-
ca el número de notas. (b) Detalle de la primera parte de la vocalización.
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(“cu, curucúu... cúuu... cúu”) y, en algunos
casos atípicos, de tres (“cu, cúu... cúu”) y siete
notas (“cu, curucú... cúu... cúu... cu”). El canto
de cuatro notas representa la onomatopeya
“Wapacuthu” incorporada por Gmelin (1788),
hoy considerada como Bubo virginianus
subarcticus. También fue registrada una vocali-
zación atípica con notas trémulas (Fig. 6) en
unos pocos sitios, en machos o hembras
indistintamente, en un mismo dueto (Tabla 3).

El rango de frecuencia fluctuó en los machos
entre 170–260 y 370–440 Hz (la parte princi-
pal), y 360–600 y 700–800 Hz (el primer armó-
nico), y en las hembras entre 150–360 y
420–520, y 400–580 y 800–890 Hz, respectiva-
mente. En las muestras analizadas las hem-
bras siempre superaron a los machos en el
tono más alto (Fig. 5). La duración del canto

fue de 2.039–2.731 s en los machos y de
1.802–2.431 s en las hembras. Fueron más
comunes los duetos con distinto número de
notas entre sexos, generalmente de cinco
notas del macho y seis de la hembra o bien de
cuatro notas del macho y cinco o seis de la
hembra, seguido de duetos con el mismo
número de notas, en general cinco, por parte
de ambos sexos (Tabla 3). En los duetos con
distinto número de notas entre sexos, fue muy
común que las hembras presentaran seis
notas, en especial desde el centro de México
hacia el Norte (Tabla 3). Las vocalizaciones
presentaron, en general, más variaciones que
las de la forma nacurutu de América del Sur.

El patrón de vocalización registrado para esta
forma fue variable en cuanto al número de
notas, pero los rangos de frecuencia de las
notas fueron similares en toda su distribución
(Fig. 5). Las variaciones en el número de notas
no tuvieron un patrón geográfico definido: en
ningún caso se pudo atribuir alguno de estos
cantos a un área específica.

Figura 8. Lugares donde se obtuvieron grabaciones
de vocalizaciones de individuos de Bubo virginia-
nus en América del Norte y Central. El número
asignado a cada lugar corresponde al de la tabla 3.

Figura 7. Lugares donde se obtuvieron grabaciones
de vocalizaciones de individuos de la forma
magellanicus (Tucúquere), de una forma probable-
mente aún sin nominar (Ñécu), de la forma
nigrescens (Cuscungo) y de la forma nacurutu
(Ñacurutú) en América del Sur. El número asigna-
do a cada lugar corresponde al de las tablas 1 y 2.
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DISCUSIÓN

El análisis de las vocalizaciones realizado en
este trabajo confirma que Bubo magellanicus es
una especie diferente de Bubo virginianus y que
es efectivamente parapátrica con Bubo virgi-
nianus nacurutu, en función de la observación
de ambas formas separadas por unos pocos
kilómetros de distancia en la provincia de Cór-
doba, Argentina, pero con diferentes voca-
lizaciones que no pueden confundirse. Bubo
magellanicus presenta una distribución altitu-
dinal muy amplia, que va desde la costa hasta
más de 3000 msnm, pero es necesario destacar
que hacia el norte de su distribución no se
registra por debajo de los 2900–3000 msnm,
donde parece ser reemplazado por Bubo
virginianus nacurutu. Esto podría deberse a la
diferenciación de su hábitat (sitios áridos y de
clima severo en cañones y paredes rocosas),
que es común en toda Patagonia pero está res-
tringido a los ambientes serranos y andinos
en el norte.

Todas las vocalizaciones registradas a lo largo
de la Cordillera de los Andes, marcadamente
diferentes a la de Bubo virginianus, parecen
involucrar a tres taxa. La forma magellanicus
se diferencia de la forma nigrescens del norte
de los Andes, la cual debería ser elevada a
nivel de especie, abandonando su estatus de
subespecie de Bubo virginianus, ya que está
más asociada a Bubo magellanicus por su hábitat
andino y su vocalización. A su vez, las formas
magellanicus y nigrescens se diferencian de una
tercera, aparentemente sin nominar, regis-
trada en Piura, Perú, y denominada con el
nombre común de Ñécu en este trabajo
debido a la onomatopeya de sus dos primeras
notas. Esta forma se encuentra en medio de
la distribución de las formas magellanicus y
nigrescens (Fig. 7), en un área de los Andes que
presenta al sur su mínima altura sobre el nivel
del mar en el abra de Porcuya (2144 msnm) y
al norte otras zonas de baja altitud en el límite
entre Perú y Ecuador y al norte del nudo de
Loja, Ecuador. Por el contrario, las formas
magellanicus y nigrescens están presentes desde
los 2900–3000 msnm al sur en Cajamarca y al
norte en Azuay, respectivamente. No parece
apropiado utilizar para la forma de Piura la
denominación andicolus de Kelso (1941), des-
estimada por Traylor (1958), ya que la locali-
dad tipo de esta última forma (Ollantaytambo,
Urubamba, Perú) está ubicada por debajo de
otras localidades más al norte con presencia

de Bubo magellanicus, como por ejemplo en las
provincia de Huarochirí y Cajamarca en Perú.

Finalmente, la comparación de las vocaliza-
ciones de Bubo virginianus nacurutu con las del
resto de las subespecies de América del Norte
y Central (Fig. 8) indica que no hay diferen-
cias sustanciales como para separar las formas
de ambos hemisferios y, además, que tampoco
existen diferencias entre los cantos de las dife-
rentes subespecies de América del Norte. No
obstante, la mayor variedad en el número de
notas en la vocalización de las aves de América
del Norte en comparación a las del sur debe-
ría ser estudiada con mayor detenimiento.
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RESUMEN.— Se presentan datos de avistamientos del Mirlo de Agua de Barba Roja (Cinclus schulzi)
en la Cordillera de Sama, departamento de Tarija, Bolivia. Se recorrieron 17 quebradas, arroyos y
ríos, pero solamente se realizaron 12 avistamientos en 4 cursos de agua, correspondientes a un
mínimo de 10 individuos: 4 parejas, un individuo solitario y un volantón. Los mirlos fueron
registrados en cursos de aguas claras, pero estaban ausentes en las porciones de los ríos contami-
nados con residuos de ganado. Se confirma la presencia de Cinclus schulzi en la Reserva Biológica
Cordillera de Sama y su nidificación en el área. Además, se presentan datos sobre el comporta-
miento de alimentación y la interacción con otras especies.
PALABRAS CLAVE: alimentación, Bolivia, Bosque Tucumano-Boliviano, Cinclus schulzi, nidificación.

ABSTRACT. SIGHTINGS OF THE RUFOUS-THROATED DIPPER (CINCLUS SCHULZI) IN CORDILLERA DE SAMA,
BOLIVIA.— We present sighting data of the Rufous-throated Dipper (Cinclus schulzi) in Cordillera
de Sama, Tarija Department, Bolivia. We visited 17 rivers and streams, but we attained only 12
sightings in 4 water courses, corresponding to a minimum of 10 individuals: 4 pairs, a solitary
individual and a fledging. Dippers were recorded in clear water courses, but were absent in sites
contaminated with livestock waste. We confirm the presence of Cinclus schulzi in the Cordillera
de Sama Biological Reserve and its nesting in the area. Furthermore, we present data about
foraging behaviour and interactions with other species.
KEY WORDS: Bolivia, Bolivian-Tucuman Forest, Cinclus schulzi, foraging, nesting.

Recibido 17 junio 2015, aceptado 27 diciembre 2015

Hornero 30(2):89–93, 2015

Los mirlos de agua (Cinclidae) son passeri-
formes acuáticos evolutivamente muy anti-
guos que pueden nadar y caminar bajo el agua
(Ormerod y Tyler 2005). Existe un solo género
que comprende cinco especies distribuidas en
cuatro regiones biogeográficas: Neártico,
Paleártico, Oriental y Neotrópico (Voelker
2002, Ormerod y Tyler 2005). En el Neotrópico
se encuentran presentes dos especies: el Mirlo
de Agua de Cabeza Blanca (Cinclus leuco-
cephalus), que habita en ríos de los bosques
húmedos montanos de los Andes Centrales
de Perú y Bolivia, y el Mirlo de Agua de Barba
Roja (Cinclus schulzi), conocido en quechua
como Yacu Pisq’o o Uno Pisq’o, que es endé-
mico de los bosques Tucumano-Bolivianos y
de los valles secos interandinos de Bolivia y
Argentina (Wege y Long 1995, Tyler y Tyler
1996, Mazar Barnett y Pearman 2001, Hennes-
sey et al. 2003), donde habita ríos y arroyos

de aguas rápidas y claras en tierras altas
(Meyer de Schauensee y Phelps 1978, Narosky
e Yzurieta 1987, Fjeldså y Krabbe 1990, Voelker
2002).

Como en Bolivia están presentes las dos
especies de mirlos de agua del Neotrópico, se
denomina Mirlo de Agua de Barba Roja a
Cinclus schulzi (Mirlo de Agua en Mazar
Barnett y Pearman 2001), debido a su notable
babero rojizo-canela sobre el gris oscuro del
cuerpo (Fig. 1). Esta ave mide 14 cm, tiene una
mancha alar blanca visible en vuelo y habita
en arroyos caudalosos, donde usualmente
salta entre las piedras, metiéndose bajo el agua
en las orillas y realizando vuelos cortos
(Narosky e Yzurieta 1987). Es la única especie
de la familia categorizada como Vulnerable,
debido a su pequeña población, estimada en
apenas 3000–4000 individuos, y a su restrin-
gida y fragmentada distribución, tanto en
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Los avistamientos fueron realizados en la
Reserva Biológica Cordillera de Sama y áreas
de influencia, en el departamento de Tarija,
Bolivia. Esta área se ubica en la Provincia
Biogeográfica Boliviano-Tucumana e incluye
los distritos biogeográficos de Sama-Santa Vic-
toria y el Valluno Subandino del Bermejo,
caracterizados por la dominancia arbórea de
Jacaranda mimosifolia, Tipuana tipu, Prunus
tucumanensis y Podocarpus parlatorei (Navarro
y Maldonado 2002). En la Cordillera de Sama,
la división entre ambos distritos está ubicada
entre el arroyo Lazareto y el río Victoria. La
vegetación que circunscribe al río Camacho
exhibe diferentes formas de disturbio: defores-
tación por tala e incendios, reemplazo de la
vegetación arbórea, degradación de la vegeta-
ción original y del suelo por el sobrepastoreo
de ganado ovino y vacuno (Beck et al. 2001,
Preston et al. 2003), situación que se repite en
toda la cuenca de la vertiente occidental de la
Cordillera de Sama.

El trabajo de campo se llevó a cabo en junio
de 2013, aunque se volvieron a visitar los ríos
Coimata y Erquis Ceibal en octubre de 2014.
Se realizó una revisión sistemática de las
quebradas, arroyos y ríos ubicados en la la-
dera oriental de la Codillera de Sama, a
2000–2800 msnm. En cada sitio se caminó
durante unas 3 h, dependiendo de la longi-
tud del curso de agua y de la accesibilidad del
terreno, con un esfuerzo total de trabajo de
aproximadamente 60 h. Los mirlos, su hábitat
y sus presas fueron fotografiados.

Se recorrieron un total de 23.3 km lineales
distribuidos en 17 quebradas, arroyos y ríos
diferentes. Se obtuvieron 12 avistamientos en
4 cursos de agua correspondientes a un
mínimo de 10 individuos: 4 parejas, un indi-
viduo solitario y un volantón (Tabla 1, Fig. 2).
Todos los avistamientos se realizaron en arro-
yos de aguas claras sin evidencia de contami-
nación por residuos de ganado. En contraste,
no se observaron individuos en las porciones
de los ríos contaminados con residuos de
ganado cercanos a poblaciones humanas.

En Quebrada Colpana se observó un indivi-
duo alimentándose en una poza de agua clara
y fondo limpio. En Quebrada Lora fueron
observadas dos parejas, en dos porciones dife-
rentes del torrente, separadas por unos
10–12 m. Los cuatro individuos comían en las
orillas y cada individuo estaba separado de su
pareja por unos 2–3 m. Se sumergían y cami-

Figura 1. Mirlo de Agua de Barba Roja (Cinclus
schulzi) observado en Quebrada Lora, Reserva Bio-
lógica Cordillera de Sama, departamento de Tarija,
Bolivia.

Bolivia como en Argentina (Mountfort 1988,
Collar et al. 1994, Rocha y Quiroga 1996, Tyler
y Tyler 1996, Mazar Barnett et al. 1998, Rocha
et al. 2003, Zambrana y Rocha 2009, IUCN
2012). En un estudio reciente se estimó su
población en 500–1000 parejas en Bolivia
(Martínez et al. 2011). De acuerdo a estudios
previos, la principal amenaza es la destrucción
de su hábitat causada por la ganadería, la
deforestación, la colonización y la construc-
ción de tomas de agua potable e irrigación
(Fjeldså y Krabbe 1990, Preston et al. 2003,
Rocha et al. 2003). Sin embargo, todavía exis-
ten muchos vacíos de información a nivel
poblacional (Zambrana y Rocha 2009) y auto-
ecológico, pues no se conoce su comporta-
miento de alimentación y de interacción con
otras especies, entre otros. Teniendo en cuenta
que Cinclus schulzi se encuentra entre las
especies de aves endémicas vulnerables
menos conocidas de la región y con el fin de
contribuir al desarrollo de medidas para su
conservación, en este trabajo se presenta infor-
mación recientemente colectada acerca de su
presencia, distribución, amenazas y compor-
tamiento en el sur de Bolivia.
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naban sobre el fondo del arroyo, saliendo del
agua, dando saltos y remontando la corriente
unos 100 m; luego regresaban volando al
punto de inicio y nuevamente comenzaban a
remontar los bordes. Las observaciones de
Cinclus schulzi caminando bajo el agua coinci-
den con lo reportado por Fjeldså y Krabbe
(1990), quienes mencionan que se sumerge
frecuentemente, y concuerdan con la afirma-
ción de Ormerod y Tyler (2005) acerca de que
estos mirlos no bucean pero sí se sumergen
completamente y caminan bajo el agua. Los
individuos se alimentaban de hemípteros
acuáticos de la familia Gerridae, ninfas de
plecópteros y larvas de coleópteros. Después
de alimentarse unos 15–20 min, volaban hacia
las nacientes de la quebrada. En el río Erquis
Ceibal se observó una pareja en 2013 y un indi-

 Sitio Ubicación Altitud Fecha Hora Individuos

1 Río La Huerta 64°56'S, 21°54'O 2380 21 Jun 2013 15:00 - 
2 Río Camacho 64°54'S, 21°53'O 2199 21 Jun 2013 13:30 - 
3 Río Lanurayoj (a) 64°53'S, 21°53'O 2141 21 Jun 2013 14:00 - 
4 Río Lanurayoj (b) 64°53'S, 21°54'O 2145 21 Jun 2013 12:00 - 
5 Quebrada Colpana 64°53'S, 21°53'O 2147 21 Jun 2013 12:20 1 
6 Río Sola 64°53'S, 21°38'O 2161 19 Jun 2013 10:15 - 
7 Quebrada Lora 64°52'S, 21°38'O 2165 20 Jun 2013 13:30 4 
8 Quebrada Chorro 64°52'S, 21°37'O 2227 15 Jun 2013 15:45 - 
9 Poza Verde 64°51'S, 21°36'O 2165 18 Jun 2013 9:00 - 
10 Río El Molino 64°48'S, 21°35'O 1999 16 Jun 2013 15:00 - 
11 Arroyo Lazareto 64°48'S, 21°33'O 2198 16 Jun 2013 9:00 - 
12 Río Victoria 64°49'S, 21°32'O 2173 23 Jun 2013 10:00 - 
13 Río Coimata 64°48'S, 21°29'O 2103 23 Jun 2013 13:15 1 
    26 Oct 2014 15:00 3 
14 Río Erquis Ceibal 64°50'S, 21°28'O 2252 27 Jun 2013 12:00 2 
    27 Oct 2014 10:30 1 
15 Río Marquiri 64°50'S, 21°23'O 2340 22 Jun 2013 13:00 - 
16 Río Suncahjra 64°52'S, 21°23'O 2816 22 Jun 2013 11:40 - 
17 Río Trancas 64°51'S, 21°17'O 2288 22 Jun 2013 9:00 - 
 

Tabla 1. Sitios relevados, ubicación, altitud (msnm), fecha, hora y número de individuos de Mirlo de
Agua de Barba Roja (Cinclus schulzi) registrados en la Reserva Biológica Cordillera de Sama y áreas de
influencia, departamento de Tarija, Bolivia.

Figura 2. Sitios relevados en la Reserva Biológica
Cordillera de Sama y áreas de influencia, depar-
tamento de Tarija, Bolivia. Se muestran en blanco
los sitios en donde fue registrado el Mirlo de Agua
de Barba Roja (Cinclus schulzi). El número asigna-
do a cada sitio corresponde al de la tabla 1. El sitio
A corresponde a la observación reportada en
Martínez et al. (2011).
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viduo solitario en 2014, desplegando el mismo
comportamiento de alimentación. Finalmente,
en el río Coimata se registró un individuo soli-
tario en 2013 y una pareja con un volantón en
2014. La pareja fue observada alimentándose
y alimentando por separado al volantón, que
caminaba sobre una cornisa de roca detrás de
una cortina de agua. Esta observación sugiere
que, en el área de estudio, la época de cría
ocurre al final de la época seca y que la pareja
se ocupa de sus pichones.

Se observaron dos encuentros agonísticos
con la Remolinera Castaña (Cinclodes ataca-
mensis), uno en la quebrada Lora y otro en el
río Erquis Ceibal. Los individuos de ambas
especies caminaban por las orillas; cuando la
remolinera notó la presencia de los mirlos, se
acercó dando saltos y agrediéndolos vocal-
mente. Cinclodes atacamensis se alimenta de
artrópodos y pequeños invertebrados que
atrapa en el fango (Flores Bedregal y Capriles
Farfán 2010), y Cinclus schulzi de larvas e insec-
tos acuáticos en las aguas superficiales de las
orillas (Ormerod y Tyler 2005), lo que sugiere
que los encuentros agonísticos podrían
deberse a competencia por alimento. Los
mirlos de agua se ubican en sitios con aguas
claras y bien oxigenadas, mientras que las
remolineras son más generalistas. En la
quebrada Lora también se registró al Pato de
Torrente (Merganetta armata), pero no se
observó ningún tipo de interacción con los
mirlos.

Las observaciones registradas en este trabajo
confirman la presencia de Cinclus schulzi en
junio y octubre en la Reserva Biológica Cordi-
llera de Sama (Hennessey et al. 2003, SERNAP
2004) y su nidificación en el área. Aunque fue-
ron recorridos los principales ríos y arroyos
dentro de la distribución potencial de la espe-
cie en la reserva (SERNAP 2004), ésta fue regis-
trada en muy pocos sitios en junio. Cinclus
schulzi fue también observado y fotografiado
el 9 de marzo de 2006 en Monte Espeso
(21°58'S, 64°58'O; sitio A en Fig. 2), al sur de la
reserva (Martínez et al. 2011).

La principal amenaza para la conservación
de Cinclus schulzi en el área de estudio es la
degradación del hábitat causada por la intensi-
ficación de la ganadería, que contamina con
heces las aguas claras de los torrentes, y por
la construcción de tomas de agua que redu-
cen el caudal de los ríos (Rocha et al. 2003,
Zambrana y Rocha 2009). Otras amenazas

incluyen la construcción de sistemas de agua
potable y riego, la tala y recolección de leña y
la expansión de la ciudad de Tarija hacia los
límites de la Reserva Biológica Cordillera de
Sama (Beck et al. 2001). La conservación de
esta especie requiere la implementación de
áreas de protección estrictas donde se prohíba
el acceso del ganado, se restrinja la construc-
ción de tomas de agua, se restaure la vegeta-
ción nativa y se promueva el eco-turismo
organizado.
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(2011) Conservation of tropical birds. Wiley-Blackwell,
Chichester. 312 pp. ISBN: 978-1-4443-3482-1. Precio:
US$ 150 (tapa dura)

La biología de la conservación es una ciencia
aplicada que ha surgido debido a la necesidad
de entender y mitigar los efectos humanos
sobre la biodiversidad. En los últimos 20 años
se han publicado libros generales que sinteti-
zan sus fundamentos y principios. La publica-
ción de Conservación de las aves tropicales bien
podría ser considerada como el comienzo de
una subdisciplina: la biología de la conserva-
ción de las aves tropicales. Este libro sintetiza
e integra la información existente sobre las
aves tropicales con el marco teórico y los cono-
cimientos empíricos actuales producidos por
la biología de la conservación.

Una de las fortalezas del libro es que al estar
enfocado en las aves de las regiones tropicales
permite comparar patrones entre continentes
o entre niveles taxonómicos, como familias y
géneros, o incluso entre grupos funcionales,
en cuanto a cómo responden o cómo son
afectados por los procesos de amenaza. Es un
libro necesario para todos los que trabajan en
la conservación de las aves e imprescindible
para los que lo hacen en regiones tropicales y
subtropicales. Para aquellos que quieran rea-
lizar investigaciones novedosas y para llenar
los vacíos de información que contribuyan a
la conservación de las aves tropicales este libro
es una lectura obligada, ya que permite cono-
cer cuál es la línea de frontera del conoci-
miento en esta subdisciplina. También puede
ser esencial para aquellos que se desempeñan
en instituciones de gestión, agencias guberna-
mentales u organizaciones de conservación,
ya que contiene recomendaciones de manejo.
Si bien en la mayoría de los casos éstas son

muy generales, son de enorme utilidad a la
hora de tomar decisiones de conservación
basadas en la mejor información científica dis-
ponible (e.g., cómo hacer para minimizar los
efectos del fuego o cómo controlar a las espe-
cies de aves invasoras). El libro condensa una
gran cantidad de información relativamente
reciente. El 61% del total de 1398 citas que
contiene la sección de referencias corresponde
a trabajos publicados desde 2000 incluido, lo
que demuestra un esfuerzo de revisión de lite-
ratura nueva realmente formidable.

Los lectores pueden encontrar en este libro
los fundamentos teóricos, las justificaciones
prácticas y utilitaristas, así como cientos de
ejemplos de por qué es necesario conservar
las aves tropicales. En algunos casos, inevita-
blemente, los autores deben recurrir a espe-
cies de regiones templadas para ejemplificar
y aunque esto podría sacar de foco el análisis
sobre las aves tropicales, enriquece la discu-
sión, ya que aporta elementos para realizar
comparaciones con patrones de lo que sucede
en esas otras regiones. A lo largo de todo el
libro y con cada uno de los temas, los autores
logran resaltar los aspectos en los cuales el
conocimiento sobre la ecología y la conserva-
ción de las aves tropicales es aún limitado o
donde aún no se realizaron estudios, lo que
puede ayudar a plantear nuevas investiga-
ciones y lograr avances importantes en este
campo.

La elección de la foto de portada es muy acer-
tada, ya que muestra al Gallito de las Rocas
Guayanés (Rupicola rupicola), un ave sin duda
representativa de la magnificencia de las aves
tropicales. Los pequeños recuadros que enca-
bezan cada capítulo dan un panorama general
y sintético del tema abordado junto con la
principal conclusión. La mayoría de los capí-
tulos comienzan con un párrafo donde los
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autores expresan los objetivos del mismo y
dan una idea al lector del alcance del tema y
cómo lo abordan. Los capítulos cierran en sí
mismos y esto permite que se puedan leer o
utilizar separadamente según el interés de
cada lector.

El primer capítulo se titula El estado de la
biodiversidad de aves tropicales. Incluye al
aprovechamiento forestal como una de las
principales amenazas a las aves tropicales, casi
al mismo nivel que la pérdida de hábitat por
transformación para agricultura, urbanización
o infraestructura. Esto puede resultar confuso,
ya que en otros libros de biología de la conser-
vación es usual incluir al aprovechamiento
forestal como un tipo de degradación, porque
la matriz boscosa se mantiene, a diferencia de
lo que ocurre con los otros casos mencionados.
En este capítulo se identifican vacíos de infor-
mación, como la ecotoxicología de aves tropi-
cales que, según los autores, se encuentra en
su infancia, ya que se conoce muy poco sobre
los impactos de los pesticidas sobre las biotas
tropicales. Uno de los apartados más intere-
santes es el titulado Lo enigmático, con el cual
todos los que trabajan en regiones tropicales
y subtropicales estarán totalmente de acuerdo.
En él se remarca lo poco que han sido estu-
diadas las aves tropicales comparadas con las
de las zonas templadas. En los trópicos exis-
ten aproximadamente 600 especies de aves
categorizadas como Amenazadas sobre las
cuales no existe un solo artículo publicado
sobre su biología. Los autores también sostie-
nen que otro problema identificado es que el
sector académico tiende a valorar y financiar
meta-análisis globales y publicaciones de
modelado basado en datos existentes más que
publicaciones basadas en trabajo de campo
sobre la biología de especies individuales. Esto
resulta en un desincentivo para los científicos
jóvenes de realizar investigación de campo a
largo plazo bajo condiciones difíciles. Los
autores concluyen que se necesita de manera
urgente más investigación sobre las aves
tropicales, especialmente las amenazadas.
Estas conclusiones se repiten posteriormente
en el capítulo 8 sobre cambio climático y en el
10 sobre perspectivas de conservación.

El capítulo 2 (Efectos de la fragmentación de
hábitat sobre las aves tropicales) discute el estado
actual del conocimiento sobre este tema y es
uno de los mejor desarrollados en cuanto a

profundidad y calidad de información. El
tercero (Extinciones de las aves tropicales) brinda
en su primera parte una gran cantidad de
datos y ejemplos sobre extinciones de aves,
destacando la importancia de las extinciones
locales que muchas veces son soslayadas y
preceden a la extinción de una especie. Exce-
lente tratamiento tiene el apartado Vulnerabi-
lidad a las extinciones, con un análisis que
puede tener gran poder predictivo sobre cuá-
les especies serían las más afectadas por las
distintas amenazas. En este capítulo existe
cierta reiteración de la información sobre los
efectos de la fragmentación.

El capítulo 4, sobre Funciones ecológicas de las
aves en los trópicos, lleva a los lectores a situarse
en la vanguardia del conocimiento sobre el rol
de las aves en la dispersión de semillas y poli-
nización. Este es uno de los capítulos más inte-
resantes y actuales, sobre todo por el gran
auge de los análisis funcionales y sobre servi-
cios ecosistémicos. Este capítulo está basado
en una sección del Handbook of the birds of the
world 1, pero que ha sido actualizada y que
cuenta con muchos trabajos importantes. Aquí
se demuestra la vasta red de influencias, tanto
directas como indirectas, que las aves tienen
sobre otros organismos o sobre los ciclos de
los nutrientes y sobre aspectos estructurales
de los ecosistemas que habitan. Después de
leer este capítulo queda claro el rol trascen-
dente de las aves en los aspectos funcionales
de los ecosistemas, su importancia para los
sistemas económicos y productivos y como
indicadores de la salud general del ambiente.
Los aspectos éticos y espirituales concernien-
tes a la conservación de las aves tropicales, así
como a cualquier otro componente de la
biodiversidad, solo se toca levemente en el
apartado sobre Las aves y la humanidad.

El quinto capítulo se titula El fuego y la conser-
vación de las aves tropicales. Es novedoso que
haya un capítulo exclusivo dedicado a la
importancia del efecto del fuego, ya que en
otros libros sobre conservación este disturbio
es generalmente tratado como un factor
secundario en la magnitud de sus impactos
sobre poblaciones o especies. Es difícil negar
la importancia creciente de los incendios en
los bosques tropicales y subtropicales en las
últimas tres décadas y sus potenciales efectos
sinérgicos con la pérdida y degradación de
ambientes y el cambio climático. También se
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destaca como importante la alteración del
régimen de fuego en distintos continentes por
sus efectos sobre la pérdida de pastizales y
sabanas, que afecta a ciertas especies de aves
especializadas en esos ambientes.

El capítulo 6 (Las invasiones bióticas y las aves
tropicales) proporciona gran cantidad de ejem-
plos de los efectos de las especies invasoras
sobre las aves tropicales en ambientes insula-
res. También desarrolla exhaustivamente las
causas de por qué en ciertos casos las espe-
cies invasoras son las propias especies de aves
tropicales y las consecuencias que estas inva-
siones traen. Uno de los apartados desarrolla
el manejo de las invasiones de aves, desta-
cando el rol central que tiene el conocimiento
de la biología de las especies invasoras para
lograr un manejo exitoso. El capítulo 7 (Explo-
tación de las aves tropicales) brinda información
sobre la magnitud del comercio de aves sil-
vestres, con algunos números bastante conoci-
dos de hace varias décadas pero también con
evaluaciones más recientes, principalmente
del sudeste asiático. Se destaca la importancia
de las prohibiciones legales a la importación
de aves silvestres a EEUU y a Europa, que
parecen haber beneficiado a numerosas especies
que estaban bajo enorme presión de comercia-
lización. Se trata también la potencialidad del
uso sostenible de especies de aves y se propor-
ciona algún ejemplo aparentemente exitoso.

El octavo capítulo (Efectos del cambio climático
sobre las aves tropicales) proporciona un diag-
nóstico del estado del conocimiento sobre los
efectos producidos y los efectos potenciales
del cambio climático sobre las aves tropicales
y los vacíos de información que es necesario
llenar con nuevas investigaciones. Los autores
realizan una corta revisión sobre la historia de
vida, la ecología y el comportamiento de las
aves tropicales que destaca cuáles serían los
rasgos esenciales a considerar para entender
los efectos del cambio climático.

El capítulo 9 se titula Conservación de las aves
migratorias en los trópicos. Este capítulo desa-
rrolla cómo ha surgido la preocupación por la
conservación de las aves migratorias al notarse
la disminución de las especies del Hemisferio
Norte que migran hacia los trópicos fuera de

la época reproductiva. En él se establece la
necesidad de una estrategia amplia para la
conservación de las aves migratorias debido
a la complejidad de las historias de vida de
las especies que migran y la multitud de ame-
nazas que enfrentan en sus sitios reproduc-
tivos, de invernada y de parada. Una pregunta
que los autores dejan abierta es si la flexibili-
dad que muchas aves migratorias muestran
en sus comportamientos sociales y dieta, así
como la gran capacidad de dispersión que
poseen, pueden ayudarlas a enfrentarse a los
cambios producidos por el hombre en sus
hábitats. Finalmente, en el último capítulo
(Protección y prioridades) se mencionan las
estrategias prioritarias que se deberían imple-
mentar para mejorar el estado de conserva-
ción de las aves tropicales.

Una de las conclusiones más reiteradas a lo
largo de todo el libro es que es necesario reali-
zar más estudios y de largo plazo para evaluar
los efectos de las actividades humanas sobre
las aves tropicales. Este trabajo bien puede ser
considerado como la primera síntesis sobre la
conservación de las aves tropicales que alen-
tará el desarrollo de trabajos futuros en esas
regiones, las menos estudiadas pero con la
mayor riqueza de especies y con las mayores
amenazas a su existencia. Este libro, junto con
otro sobre biología de la conservación en los
trópicos 2, pueden considerarse los legados
más importantes realizados a la disciplina por
Navjot Sodhi, destacado biólogo reciente-
mente fallecido.

1
 SEKERCIOGLU ÇH (2006) Ecological significance of
bird populations. Pp. 15–51 en: DEL HOYO J, ELLIOTT

A Y CHRISTIE DA (eds) Handbook of the birds of the world.
Volume 11. Old World flycatchers to Old World war-
blers. Lynx Edicions, Barcelona

2
 SODHI NS, BROOK BW Y BRADSHAW CJA (2007) Tropi-
cal conservation biology. Blackwell, Boston
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GIL D Y BRUMM H (2014) Avian urban ecology: behav-
ioural and physiological adaptations. Oxford Univer-
sity Press, Oxford. 218 pp. ISBN 978-0-19-966158-9.
Precio: £ 37.50 (rústica)

“Urban birds? Who cares?” fue la respuesta
que recibieron los autores de Avian urban eco-
logy: behavioural and physiological adaptations al
momento de empezar a trabajar en el libro.
Probablemente esta idea haya sido predomi-
nante décadas atrás, pero durante los últimos
años el número de trabajos publicados en el
tema ha indicado un interés creciente por
parte de los ornitólogos hacia las áreas urba-
nas. Si el proceso de urbanización está rela-
cionado, en parte, con un traslado de gente
desde las áreas rurales a las ciudades, también
podríamos hablar de una urbanización de la
ornitología por la cual los investigadores
empiezan a enfocarse en las ciudades. ¿Cuá-
les serían las razones? En primer lugar, actual-
mente más de la mitad de la población
mundial vive en ciudades, y estas siguen
expandiéndose de forma prácticamente irre-
versible sobre áreas rurales y naturales
impactando negativamente sobre la bio-
diversidad. Por otra parte, varios autores pos-
tularon que la interacción entre las aves
urbanas y la gente sería clave para lograr una
significativa conciencia conservacionista 1,2.
Por último, existen evidencias de que la diver-
sidad de aves en ambientes urbanos juega un
rol en la salud y el bienestar de la población 3,4.

Este no es el primer libro sobre aves en
ambientes urbanos. El primero fue el de
Marzluff y colaboradores 5 y, más reciente-
mente, un número de la serie Studies in Avian
Biology dedicado al tema 6. Estos trabajos estu-
vieron principalmente enfocados en patrones
de diversidad de aves en gradientes de urba-
nización. El libro de Diego Gill y Henrik
Brumm, en cambio, tiene como intención dar
un paso adelante, explorando los mecanismos
que les permiten a las aves sobrevivir y adap-
tarse a los ambientes urbanos.

El libro está estructurado en cuatro partes,
de las cuales las tres primeras constituyen revi-

siones y la última está compuesta por estu-
dios de caso. Los capítulos contienen tablas y
figuras en blanco y negro. Las referencias
están ubicadas al final de cada capítulo, lo cual
facilita su lectura.

La primera parte, titulada “The urban
environment”, describe cómo ciertas caracte-
rísticas de los ambientes urbanos afectan la
presencia de las aves. Danielle Shanahan y
colaboradores describen los efectos de la pér-
dida de hábitat, la fragmentación, la alteración
de la dinámica de los recursos y de otros fac-
tores que serán analizados con mayor detalle
en los siguientes capítulos del libro. Kamiel
Spoelstra y Marcel Visser discuten los efectos
de la luz artificial sobre las aves. Un fenóme-
no relativamente conocido es la alimentación
nocturna de aves insectívoras y limícolas en
ciudades. Finalmente, Valentin Amrhein rea-
liza una revisión de los efectos de los come-
deros sobre diferentes aspectos de las aves
como la condición física, la abundancia y la
productividad, resaltando la falta de estudios
experimentales en el tema.

La segunda parte del libro está compuesta
por seis capítulos y está enfocada en conducta
y fisiología. La contaminación sonora consti-
tuye el factor más tratado. Por ejemplo, Daniel
Blumstein propone tener en cuenta el efecto
del ruido, que limita la capacidad de las aves
para detectar la presencia de predadores o la
búsqueda de alimento. Diego Gill y Henrik
Brumm resaltan el efecto del ruido tanto a
nivel de comunidades (impidiendo la presen-
cia de determinadas especies) como poblacio-
nal. Por último, Wouter Halfwerk y Hans
Slabekkorn exponen resultados obtenidos con
el canto de Parus major, estudiando procesos
desde el punto de vista de emisores, recepto-
res y las propiedades transmisoras del hábitat.

La segunda parte también contiene una inte-
resante contribución de Anders Møller, quien
enfatiza la diferencia entre urbanización geo-
gráfica y biológica. Mientras que la primera
se relaciona con la conversión de áreas rura-
les en urbanas, la segunda está relacionada al
proceso por el cual las especies rurales se esta-
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blecen y expanden en las ciudades. Pierre
Deviche y Scott Davies analizan qué factores
influyen sobre el adelantamiento de la época
de cría en ambientes urbanos. Los autores pro-
ponen un modelo conceptual, en el cual la luz
artificial, mediante su influencia sobre la con-
ducta de las aves, y la calidad del alimento
serían factores importantes. Finalmente, Lynn
Martin y Martyna Boruta discuten diferentes
mecanismos vinculados a la transmisión de
enfermedades entre aves en ciudades.

En la tercera parte del libro se revisan aspec-
tos relacionados al proceso evolutivo en aves
de ambientes urbanos. Jesko Partecke discute
el rol de la plasticidad fenotípica, la micro-
evolución, la inmigración selectiva y la epi-
genética en la formación del fenotipo urbano
de las especies que colonizan las ciudades.
Kathleen Delaney analiza el efecto del paisaje
urbano sobre la divergencia y la diversidad
genética en varias especies de aves. En algu-
nos casos, la presencia de una autopista y sus
áreas residenciales circundantes fueron iden-
tificadas como barreras para el intercambio
genético 7. Por último, Alexander Badyaev pre-
senta un notable seguimiento de los cambios
morfológicos del pico en Carpodacus mexicanus
a través de sus sucesivas colonizaciones de
ambientes urbanos y rurales durante el trans-
curso de su expansión geográfica en América
del Norte.

En la última parte del libro se presentan cua-
tro estudios de caso. Dominique Plotvin y
colaboradores analizaron diferencias en el
canto, morfológicas y genéticas de Zosterops
lateralis en ambientes urbanos y rurales de seis
ciudades australianas. Solo encontraron dife-
rencias en el canto, indicando que son el resul-
tado de la plasticidad fenotípica en respuesta
a la urbanización. Reneé Duckworth utiliza
estudios en ambientes naturales para resaltar
el posible efecto de la estabilización de los
recursos en ambientes urbanos sobre la com-
posición de las comunidades de aves. Por su
parte, Erwin Nemeth y Sue Zollinger anali-
zan el efecto potencial del ruido por la cons-
trucción de una autopista sobre una población
de aves en peligro de extinción. Teniendo en
cuenta el grado de enmascaramiento del canto
que produciría el ruido del tráfico, los investi-
gadores determinaron que la construcción de
la autopista con lados escarpados de 10 m de

altura reduciría significativamente su impacto
sonoro. Finalmente, Jukka Jokimäki y colabo-
radores investigan qué factores determinan la
presencia de aves en parques urbanos de
Rovaniemi (Finlandia).

Un aspecto que podría considerarse desfa-
vorable en algunos capítulos es la falta de ante-
cedentes propios de los hábitats urbanos,
utilizándose ejemplos de ambientes naturales.
Sin embargo, los capítulos son generosos en
cuanto a nuevas líneas de investigación a
seguir en ambientes urbanos. Por otra parte,
estudios realizados en hábitats urbanos tam-
bién podrían resultar inspiradores para
investigadores de otros ambientes. En conse-
cuencia, esta es una obra fundamental para
todos aquellos interesados en la ornitología
urbana y recomendable para quienes enfo-
quen sus estudios en ambientes alterados por
el hombre.

1
 MILLER JR Y HOBBS RJ (2002) Conservation where
people live and work. Conservation Biology
16:330–337

2 
DUNN RR, GAVIN MC, SANCHEZ MC Y SOLOMON JN
(2006) The pigeon paradox: dependence of global
conservation on urban nature. Conservation Biol-
ogy 20:1814–1816

3
 FULLER RA, IRVINE KN, DEVINE-WRIGHT P, WARREN

PH Y GASTON KJ (2007) Psychological benefits of
greenspace increase with biodiversity.  Biology Let-
ters 3:390–394

4
 HEDBLOM M, HEYMAN E, ANTONSSON H Y GUNNARS-
SON B (2014) Bird song diversity influences young
people’s appreciation of urban landscapes. Urban
Forestry & Urban Greening 13:469–474

5
 MARZLUFF J, BOWMAN R Y DONNELLY R (2001) Avian
ecology and conservation in an urbanizing world.
Kluwer Academic, Boston

6
 LEPCZYK CA Y WARREN PS (2012) Urban bird ecology
and conservation. Studies in Avian Biology 45. Uni-
versity of California Press, Berkeley

7
 DELANEY KS, RILEY SP Y FISHER RN (2010) A rapid,
strong, and convergent genetic response to urban
habitat fragmentation in four divergent and wide-
spread vertebrates. PLoS One 5:e12767
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BEHREN K Y COX C (2013) Peterson reference guide to
seawatching. Eastern waterbirds in flight. Houghton
Mifflin Harcourt, Nueva York. 624 pp. ISBN: 978-0-
547-23739-8. Precio: US$ 35 (tapa dura)

La observación de aves al estilo “sea-
watching” es una actividad creciente en varias
regiones del globo que presenta un desafío de
enormes proporciones, ya que las aves fre-
cuentemente se encuentran bastante distan-
tes, en movimiento y conformando bandadas
multiespecíficas. Este tipo de observación, con
variantes del estilo “riverwatch” o “lakewatch”
ya sea que la actividad tenga lugar en las inme-
diaciones de un río o un lago, respectiva-
mente, se realiza con frecuencia durante las
temporadas migratorias de las aves acuáti-
cas 1,2. Esta guía ciertamente devela los miste-
rios y desafíos asociados a esta actividad para
las aves acuáticas y ambientes del este de Amé-
rica del Norte.

La obra cubre un total de 111 especies de aves
pertenecientes a 15 familias, incluyendo la
mayoría de las aves acuáticas migratorias que
pueden observarse en el este de los Estados
Unidos y Canadá. Incluye grupos de aves tales
como cisnes, gansos, patos y macaes, cormo-
ranes y colimbos, e incluso aves marinas tales
como albatros y petreles, álcidos, pelícanos,
aves fragata, gaviotas, escúas, gaviotines y
rayadores. Sin embargo, no incluye aves consi-
deradas acuáticas por otros autores, como las
vadeadoras y las playeras. El libro no pretende
ser una guía de campo; por lo contrario, des-
cribe características que los expertos utilizan
para identificar aves en vuelo en condiciones
en las que las técnicas de campo tradicionales
fracasan. La obra comienza con una extensa
introducción que vale la pena ser leída dado
que allí se presenta el enfoque general que
cualquier persona debe seguir para observar
aves al estilo “seawatching”. Luego se frac-
ciona en dos secciones: una que incluye repor-
tes por especie y otra que contiene una lista
anotada de sitios para realizar estas observa-
ciones en el este norteamericano. El libro cul-
mina con tres anexos donde se cubren

diversos aspectos, desde la identificación de
especies a partir de fotografías y las contribu-
ciones fotográficas hasta una lista de notas
taxonómicas.

En la primer sección cada reporte de especie
comienza con una o varias fotografías, seguida
por un mapa de distribución anual del ave y
una pequeña reseña acerca del ciclo de vida
(e.g., fechas de arribo durante la primavera y
el otoño), describiendo diversos parámetros
tales como tamaño corporal (en comparación
con otras aves migratorias), estructura, patro-
nes de vuelo (e.g., ángulo y altura de vuelo),
apariencia (e.g., plumajes, morfos) en un
rango de distancias, finalizando con una
discusión acerca de especies similares. Cabe
resaltar que las reseñas no incluyen informa-
ción de todas las especies y temporadas.
Quizás lo más destacable de esta sección sea
la gran variedad de fotografías que aparecen
en comparación con aquellas encontradas en
una guía de aves. Las fotos muestran las aves
con condiciones de buena y mala luz, en ban-
dadas puras, mixtas y también aves solitarias,
y relativamente cercanas o más bien distantes.
Es claro que los autores intentaron reflejar las
características distintivas de las especies tal
cual uno las puede observar en el campo,
teniendo en cuenta un rango variable de dis-
tancias entre el observador y el ave o grupo
de aves. Además, aclaran que realizaron una
mínima edición digital de las fotografías para
optimizarlas al momento de la impresión, lo
cual se evidencia en la obra y le otorga un
carácter novedoso.

La segunda sección cubre un total de 47 sitios
destacados para la observación de aves en el
este de América del Norte, tanto en la costa
como en el interior del continente, y también
provee (escasa) información básica para visi-
tantes y observadores. Es considerable el sesgo
en la información provista en esta sección, ya
que se detallan 30 sitios costeros vs. 16 sitios
continentales (incluyendo ríos y lagos) y solo
un estuario o golfo. Pero, como con otras aves,
ambientes y regiones del mundo, las guías no
necesariamente cubren todas las especies y
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TIDEMANN S Y GOSLER A (eds) (2010) Ethno-ornithology.
Birds, indigenous peoples, culture and society. Earthscan,
Londres. 346 pp. ISBN 978-1844077830. Precio:
£ 64.99 (tapa dura)

América es el continente que alberga el
mayor número de especies de aves a nivel
mundial. Es también un continente que
alberga una rica diversidad cultural, con más
de 1000 lenguas amerindias y con el mayor
número y porcentaje de lenguajes en peligro
de extinción. Esta combinación de una exu-
berante diversidad biológica y cultural y la
gran amenaza bajo la cual se encuentran
ambas, hace que la etno-ornitología sea una
disciplina necesaria para comprender y pro-
teger la diversidad biocultural de nuestro
continente. Lamentablemente, esta disciplina
presenta solo expresiones regionales o loca-
les aisladas a lo largo de América 1. Esta revi-
sión del libro Etno-ornitología: aves, pueblos
originarios, cultura y sociedad (publicado en

inglés en 2010: Ethno-ornithology. Birds, indi-
genous peoples, culture and society) representa
un paso para comenzar a enmendar este vacío.
Los editores del libro, Sonia Tidemann y
Andrew Gosler, compilan un conjunto de
estudios realizados en Europa, África, India,
las islas del Pacífico Sur, Nueva Zelanda, Aus-
tralia, Melanesia y América Central. Esta
notable cobertura entrega una variedad de
enfoques, al mismo tiempo que deja en evi-
dencia la necesidad de dar mayor impulso a
la etno-ornitología en el continente con la
mayor diversidad de aves: América del Sur.

La etno-ornitología es la ciencia que inves-
tiga cómo las culturas de distintos períodos
históricos y regiones geográficas conocen y
comprenden las aves que cohabitan con ellas.
Tanto las aves como las culturas y sus lengua-
jes varían a través del tiempo y del espacio.
Bajo el marco conceptual de la ética bio-
cultural, que enfatiza la interdependencia
entre la integridad de los hábitats y de los há-
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sitios, en muchos casos enfocándose en las
especies y grupos más importantes o emble-
máticos.

En síntesis, el libro es muy interesante, aun-
que un tanto voluminoso y pesado para lle-
varlo y consultarlo en el campo. Y si bien una
crítica fácil puede ser resaltar los errores (e.g.,
especies o fotografías incorrectas, detalles de
edición) u omisiones (e.g., descripción más
detallada acerca de los patrones de vuelo, foto-
grafías comparativas) se debe destacar que
éstos no abundan ni revisten mayor impor-
tancia, por lo que los autores deben ser felicita-
dos. La prosa es fluida y con algunos atisbos
de humor, haciendo entretenida la lectura del
texto. Es para resaltar también la capacidad
de los autores para hacer digerible a la vista y

de fácil interpretación la información sobre
comportamiento, muda, distribución estacio-
nal y uso de ambientes en cada uno de los
reportes de especies.

1
 YÉSOU P (1982) L’observation des mouvements en mer,
ou “sea-watching”. Rapport au GTOM Ar Vran 29:29–33

2
 CONTRERAS A (1986) The art of the Christmas Bird
Count. Oregon Birds 12:192
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bitos de vida y bienestar de los cohabitantes
humanos y no humanos 2, se puede afirmar
que la etno-ornitología se sitúa en una inter-
fase dinámica entre las dimensiones biofísicas
y simbólico-lingüístico-culturales, que más
recientemente incluyen también dimensiones
institucionales para abordar los desafíos de la
conservación de la diversidad biocultural 3.

El libro se inicia con un conciso e interesante
prólogo del connotado etnobiólogo Eugene
Hunn, quien hace una apología de las cien-
cias etno-ornitológicas señalando que “el pre-
fijo etno se refiere a la etnología, la etnografía
y todas las materias étnicas, es decir, aquellas
relativas a los diversos pueblos que habitan el
planeta. Esta etnociencia (…) implica la
afirmación que la ciencia no es prerrogativa
exclusiva de quienes trabajan con delantales
blancos en laboratorios equipados de alta tec-
nología y experimentos costosos. Más bien, la
ciencia es algo que todos hacemos, cada uno
a su manera, usando nuestros ojos, oídos y el
cerebro para dar un sentido al mundo”.

La tensión entre las formas de conocimiento
ecológico tradicional, arraigado en realidades
y dinámicas locales, y la ciencia occidental, con
su pretensión de universalidad, atraviesa los
distintos capítulos del libro. Tidemann y
Gosler se refieren al desbalance en favor de la
ciencia occidental al señalar que este libro
surgió de un simposio que introdujo la temá-
tica de la etno-ornitología por primera vez en
el congreso de la Unión Internacional de Orni-
tología en 2006. Es interesante notar que en
América del Sur tres años antes se realizó por
primera vez un simposio de etno-ornitología,
organizado por Ricardo Rozzi y Francisca
Massardo, en el VII Congreso de Ornitología
Neotropical de 2003 en Chile, un indicativo
de los aportes que ha hecho la región latino-
americana a los enfoques bioculturales que
integran las dimensiones biofísicas y cultura-
les, simbólico-lingüísticas, incluidos en los
diversos saberes ornitológicos 4.

Para resolver la tensión entre una ciencia
universal y ciencias vernáculas o locales,
Eugene Hunn ofrece la distinción que se ha
hecho en antropología entre la investigación
de realidades conceptuales locales y la investi-
gación orientada desde o hacia realidades
conceptuales universales, que permiten las
comparaciones con y entre las realidades
locales. Hunn describe y utiliza la distinción

lingüística en un estudio comparativo que
desarrolla en la región costera del sur de
Alaska junto al antropólogo cultural Thomas
Thornton, acerca de los nombres de las aves,
el número de especies distinguidas y la taxo-
nomía ornitológica de la cultura tlingit, con
los nombres latinos de las aves, el número de
especies distinguidas por ornitólogos profe-
sionales y la taxonomía ornitológica científica.
Para su estudio ornitológico comparativo,
Hunn y Thornton utilizan el sistema de clasifi-
cación y nomenclatura de las especies bioló-
gicas de Linneo que, aunque representa solo
uno entre muchos sistemas de clasificación de
la biodiversidad, posee la propiedad única de
representar un esfuerzo colectivo global para
nombrar y clasificar las poblaciones, especies,
géneros y familias biológicas desde un punto
de vista filogenético. De esa manera, el sistema
linneano posibilita, además, comparaciones
indirectas entre taxonomías vernáculas de
distintas regiones del mundo que tienen
escasa superposición entre las composiciones
de especies de aves a nivel local, por ejemplo
en las altas montañas de Nueva Guinea, los
Himalayas, Alaska y los Andes.

Para hacer su amplio recorrido por la etno-
ornitología mundial, Tidemann y Gosler
organizan su libro en cinco secciones: (1) intro-
ducción sobre las dimensiones epistemo-
lógicas e implicancias de la etno-ornitología
para la conservación, (2) prácticas de caza de
las aves y sus productos, (3) diversas formas
de conocimiento científico y tradicional sobre
las aves, (4) nombres, lenguajes e historias
sobre aves, y (5) formas de conocimiento y
prácticas complementarias para la conserva-
ción de las aves y sus hábitats. Para abordar
estas facetas complementarias de la etno-
ornitología, el libro incluye las contribuciones
de 29 coautores que aportan sus investigacio-
nes, en la mayoría de los casos incluyendo
experiencias de trabajo in situ realizado desde
diferentes disciplinas.

La sección más novedosa y sólida del libro
es la dedicada a la conservación. Tidemann y
sus colaboradores señalan en su introducción
al libro que “en esta época de rápida degrada-
ción y pérdida de hábitat, lenguaje y conoci-
miento, no es suficiente limitarse al asombro
y regocijo de investigar la vasta riqueza de
conocimientos ornitológicos aborígenes gene-
rados durante milenios. Hoy debe haber un
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vínculo entre las realidades de la investiga-
ción y la conservación moderna”. La última
sección (Aves y conservación) es consecuente
con este imperativo de los editores. Es la más
extensa e incluye seis capítulos que destacan
por su profundidad, originalidad y comple-
mentariedad. El primero de ellos está escrito
por Philip O’B Lyver, ecólogo de ascendencia
maorí, y Henrik Moller, ecólogo y matemático
que ha trabajado por más de 15 años con
comunidades maoríes en Nueva Zelanda. Su
enfoque integra niveles conceptuales de la
cosmovisión maorí (matauranga) y prácticas
ecológicas consuetudinarias (tikanga) y pro-
ponen que ambos niveles deberían incluirse
en mayor grado en las políticas de conserva-
ción en Nueva Zelanda. Para sustentar su
planteamiento, presentan el estudio de tres
tribus maoríes cada una asociada con un ave
clave y sus prácticas tradicionales rituales, de
caza selectiva, tabúes y restricciones para su
protección. Los tuhoe, habitantes originarios
de los bosques de miro (Podocarpus ferrugineus)
donde se alimenta y se reproduce una paloma
endémica de Nueva Zelanda (Hemiphaga
novaeseelandiae o kereru, en maorí), los huaraki
que habitan en el archipiélago de islotes y
costas del noroeste de Nueva Zelanda y prac-
tican la captura de pichones del petrel Ptero-
droma macroptera u oi, y los rakiura que
habitan en la isla Steward e islotes aledaños,
donde recolectan pichones de la pardela
Puffinus griseus o titi, el ave marina ecológica-
mente más importante de Nueva Zelanda
que, junto a su alto valor nutritivo, es una
especie bioculturalmente clave 5. Estos tres
ejemplos demuestran claramente la inter-
dependencia entre la conservación de las aves
y de sus hábitats y el alto valor que tienen los
hábitos de vida de las culturas que han
coevolucionado con ellas. También muestra la
búsqueda de objetivos comunes de conserva-
ción con el Departamento Neozelandés de
Conservación a través de opciones de co-
manejo. Lyver y Moller concluyen su capítulo
con el dicho maorí “si los hábitats están sanos,
la gente está sana”, un dicho muy coherente
con la ética biocultural que enfatiza la sinergia
entre el bienestar humano y la conservación.

La sección de aves y conservación incluye
también valiosos capítulos sobre Nueva Gui-
nea, Kenia, Costa Rica e Inglaterra. El capítulo
referido a los bribri de Costa Rica sobresale

porque documenta el papel de las aves como
mensajeros y maestros, junto con las relacio-
nes de reciprocidad entre los humanos y las
aves. Los bribri habitan los bosques tropicales
del sur, en el borde con Panamá, y poseen
regulaciones estrictas respecto a las prácticas
de caza y uso del hábitat; incluso algunas aves,
como Momotus momota, intermediario entre
los espíritus y los humanos, no pueden ser
cazadas. El capítulo demuestra que la conser-
vación de las comunidades amerindias y la
conservación de la biodiversidad son sinér-
gicas, y señala que entre 1997 y 2000 las tasas
de deforestación fueron 20 veces más altas
fuera de las reservas indígenas en América
Latina. En el contexto de crecientes dificulta-
des en la conservación de la tenencia de la
tierra y protección del hábitat, lo mismo que
el capítulo de Kenia, enfatiza la importancia
de la participación comunitaria y el valor que
puede tener un ecoturismo bien organizado
para el aprecio por parte de la sociedad global
del conocimiento etno-ornitológico y las con-
tribuciones que ésta puede hacer para la con-
servación biocultural. El capítulo centrado en
Inglaterra se enfoca en Botaurus stellaris, una
garza que por su apariencia, amplia distribu-
ción geográfica, hábitos de vida y vocalizacio-
nes no parece capaz de inspirar una campaña
de conservación. Sin embargo, los autores pro-
veen una perspectiva innovadora para demos-
trar que las tradiciones culturales arraigadas
en el medioevo británico han inspirado una
de las campañas más exitosas para la protec-
ción de los humedales y su avifauna. Un valor
adicional de este capítulo es que demuestra
que dentro de la civilización occidental tam-
bién existen fuertes tradiciones culturales que
valoran la existencia de las aves y promueven
su conservación y la de sus hábitats.

De la sección Aves y conservación merece una
referencia especial el capítulo sobre el ethos de
conservación internacional en complementa-
riedad con el ethos de conservación local.
Jepson ofrece el marco conceptual de las teo-
rías sociales del encuadre (“framing”) y la
gubernamentalización para analizar la tensión
entre una aproximación global a la conserva-
ción (e.g., BirdLife International y CITES) y
aproximaciones locales a la conservación de
las aves. El autor se centra en el caso de
Indonesia y el gran interés histórico en la
crianza de aves cantoras, hoy un boom o
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“kicau-manía” a partir de las competencias
regionales y nacionales de aves oscinas
importadas (canarios y periquitos) y nativas
o kicauan. Jepson señala que la aproximación
de BirdLife International, centrada en áreas
protegidas y aves silvestres, no ha tenido éxito
en más de 20 años de trabajo intenso y pro-
pone incorporar con mayor fuerza componen-
tes de la cultura local, tales como la afición por
las aves cantoras, en las iniciativas de conser-
vación. Analiza las diferencias entre los conser-
vacionistas de aves silvestres y los aficionados
en conseguir, criar y entrenar aves cantoras,
para proponer una alianza entre ambos
grupos. Concluye que la etno-ornitología
debería ser redefinida “no tanto como el estu-
dio de las formas indígenas o tradicionales de
nombrar y conocer las aves, y la interpretación
de éstas (...) sino más bien cómo la tradición y
tendencias políticas, sociales y económicas
actúan para producir cambios en las prácticas
de conocimiento que son distintos y únicos a
determinados países, grupos o tiempos e ins-
pirar visiones y prácticas de conservación de
aves que sean específicas para cada lugar y
momento”. La propuesta puede ser muy apro-
piada para articular las escalas local y global,
y la integración de teoría en las acciones de
conservación en los actuales tiempos de
rápido cambio global.

La segunda sección (Aves: caza y productos)
aborda la conservación desde un punto de
vista complementario: la colecta de plumas,
cacería y uso de aves para subsistencia. Sus
capítulos resaltan que las avifaunas insulares
son más vulnerables. En Nueva Zelanda, el
26% de las 223 aves se han extinguido debido
a la introducción de predadores, destrucción
de hábitat y, en el caso de Heteralocha acuti-
rostris, también debido a la recolección de sus
plumas. El capítulo dedicado a esta especie
destaca la intersección entre las dimensiones
biológicas del ave y la cultura maorí, y cómo
la llegada de los europeos gatilló la extinción
de esta ave endémica de la región norte de
Nueva Zelanda. Las plumas de su cola eran
tradicionalmente muy valoradas y manteni-
das en cajitas de madera de totara (Podocarpus
totara) o kauri (Agathis australis) elaboradas
para este único propósito, preservándolas
cuidadosamente y pasándolas de generación
en generación. Con el arribo de los europeos
la recolección de plumas de las aves vivas ace-

leró la extinción de esta ave, que además sufría
la disminución de su hábitat. Con su extinción
se perdieron los altos valores biológicos de la
especie y los culturales del pueblo maorí. Un
ejemplo más afortunado se encuentra en las
islas Salomón donde habita el mielero Myzo-
mela cardinalis, cuyas plumas rojas eran utiliza-
das como valor de cambio. En los pueblos de
Melanesia la producción de rollos de plumas
de esta ave incluía la participación de tres
especialistas: el cazador, el preparador de las
plumas y el ensamblador, que las pegaba
armando una fila de hasta 10 m de largo. Los
pueblos originarios de Melanesia resistieron
la colonización europea hasta la Segunda
Guerra Mundial y pudieron, por lo tanto,
mantener sus prácticas tradicionales que no
han provocado la extinción de la especie (de
hecho, es un ave que no presenta problemas
de conservación). En Java, los pueblos origi-
narios de Indonesia han cazado aves para ali-
mento, trueque y venta a pequeña escala. Sin
embargo, en los últimos años la caza de aves
se ha expandido desde un nivel de subsisten-
cia a pequeña escala hasta su venta en los
mercados. En Nueva Guinea la caza de aves
para carne ha incluido especies de mayor
tamaño, como la paloma Goura victoria y el
casuario Casuarius unappendiculatus, que tam-
bién han sido afectados por el cambio desde
una práctica de subsistencia con estrictas nor-
mas culturales de regulación, hacia una forma
comercial de caza y tráfico internacional que
han llevado a que estas especies comiencen a
estar amenazadas y requieran de nuevas
medidas gubernamentales e internacionales
de conservación.

La tercera sección (Aves y conocimiento) y la
cuarta (Aves: historias y lenguajes) abordan
dimensiones culturales que influyen sobre los
modos de nombrar, comprender y valorar las
aves. En muchos leguajes la imitación del
sonido del canto de un ave es un elemento
fundamental en los vocablos utilizados para
nombrarla. Esta representación del sonido
natural u onomatopeya está presente hasta en
el 50% de los nombres de aves en lenguas
indonesias. Gregory Forth propone en su
capítulo que la prevalencia de la onomatopeya
puede ser un factor central para explicar la
similitud de nombres de aves entre distintos
lenguajes. En un capítulo dedicado a las len-
guas maya de Mesoamérica, Cecil Brown
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llama la atención sobre el hecho que dos tipos
muy diferentes de aves, cuervos y garzas,
están lingüísticamente unidos por un término
proto-maya originario, jooj, que hoy se
encuentra en lenguas hijas maya que se
hablan en las zonas altas para denotar cuer-
vos y en tierras bajas para designar garzas. El
carácter onomatopéyico derivado del parecido
de los graznidos guturales de los cuervos y
garzas podría explicar este hecho. Brown
explica que la conexión onomatopéyica para
nombrar aves de las familias Corvidae y
Ardeidae en la región maya no es única. De
hecho, el nombre científico para el género de
garzas nocturnas Nycticorax significa literal-
mente en griego “cuervo (corax) de la noche
(nyctio)”. El nombre árabe para las garzas noc-
turnas es ghuraab al-layl, que también signi-
fica “cuervo de la noche”. Este aspecto tiene
un relevancia especial para los ornitólogos
argentinos y chilenos, puesto que más del 50%
de las aves que habitan en los bosques tem-
plados de América del Sur poseen nombres
onomatopéyicos en lengua mapuche, el
mapudungun 2. Vinculando las dimensiones
culturales y la conservación, en otro capítulo
enfocado en América Central, Mark Bonta
presenta un análisis sobre el conocimiento
ornitológico en Honduras en el siglo XVI que
aporta un enfoque que permite comprender
el sincretismo de la etno-ornitología latino-
americana. Este sincretismo surge a partir de
raíces amerindias originarias que luego, en el
encuentro con saberes europeos, generó
nombres y formas de conocimiento mestizo
dinámicas y que están vivas hoy. Los capítu-
los de estas secciones aportan antecedentes
fundamentales para comprender la necesidad
de enfoques y prácticas de conservación bio-
cultural vinculadas a la protección de las aves
y las culturas en América Latina.

En resumen, Tideman y Gosler compilan en
esta obra una diversa colección de estudios
que innovan en el campo de la etno-ornito-
logía al enfatizar la necesidad de una conser-
vación que podemos llamar biocultural 3. Al
mismo tiempo, proveen valiosas aproximacio-
nes metodológicas para desarrollar este cam-
po en diversas regiones del mundo, incluida
América del Sur. Para futuros desarrollos de
este campo es necesario, sin embargo, incluir
de manera participativa en las autorías y pro-
ducción del conocimiento a miembros de las
comunidades locales. Con la excepción de un
par de valiosos capítulos, el libro incluye
autores académicos que hablan acerca de, más
que con las culturas vernáculas. No obstante,
concordamos con los autores del libro respecto
al gran valor de los saberes ornitológicos ver-
náculos e invitamos a los lectores a conocerlos.
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